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ENTRE RUSIA Y ESPAÑA 

Dos VOCES QUE NO SE ENTIENDEN 

k""- partido socialista español celebrará un 
él ,^°"^''®^° ríacional el 19 de Junio y en 
, ^ ^e discutirse un problema de capital 

Portancia para ei partido mismo y, en úl-
]... ° *^rmino, para el d senvolvimiento po-

'co dg España. Es este: ¿debe el partido 
lalista español adherirse a la llamada 

^ercera Internacional de Moscú? En el fon-
' se quiere preguntar: ¿debe identificarse 

°^ la revolución rusa? 
^ comisión ejecutiva del partido socialis-
spañol no ha logrado tener criterio uná-

'"^e en ese punto. En vista de ello, la ma-
na manifestado su opinión para que el 

invo congreso socialista tenga guía con 
^."^ Orientarse. Es de suponer que la mino-

Ponga también su juicio o juicios. En 

miente 
Portante 

Sn • examinemos someramente el pen-
Dnr*.̂ '!*'* ^e la mayoría, que el asunto es im

para todos, socialistas o no. 
«Es Una cuestión de fondo —la actitud del 

tíal ° socialista español ante la Internacio-
' es una cuestión de principios funda-

"Cntalpc A^ j • , , . 

cy . ^ "S doctrma y de táctica, es una 
Soh •'^•^ ^^ orientación del partido, de cuya 
^^ on, acertada o desacertada, dependen 
Pued '̂  P^rte los éxitos o los fracasos que 
y i f ^^^^ ^^ su actuación continua», dice 

•J'orme de la mayoría, 
lej , '^ales son esos «principios fundamenta-
quie ^'^''^'"^ y táctica» en que la mayoría 
exte'̂ ^ °^°yar su actitud? Espigando por el 
Con 1̂̂ ° ^'^forme, se hallan las siguientes 

J^/usiones: 

aigy ^'srse, como, al parecer, pretenden 
bor ^^ '"^pacientes revolucionarios, «la la-
<lic¡t^'^ ^"^^ modesta e ingrata, de los sin-
iHgj "í"® pugnan por la consecución de 
CQJ^J ''^^'^onómicas o hacia la actuación en-
Us c * ° conseguir ventajas parciales en 
do j°'̂ P°™cio>^es públicas». «¿Cree el parti-
ria^°^'"'*^*® español —prosigue la mayo-
dora T ^ ^^ i^ecesario para la clase trabaja-
cviai ^ P®^"eño y oscuro trabajo merced al 
•onsoV^ ^" coriseguirse mejoras parciales o 
crggj^^ l^s >•< conseguidas? Nosotros 

^ que sería suicida desdeñar esa la

bor». Pero ¿quién la desdeña? Nos imagi
namos que la mayoría combate a fantasmas. 
Por otra parte, se podrá seguramente acep
tar y aún compartir esos oscuros trabajos y 
s,r, al propio tiempo, partidario de la Inter-
rvacional revolucionaria. ¿Hay aquí ningún 
principio fundamental por medio? 

Segunda conclusión: Táctica utilitaria. 
«En ningún momento como el presente ha 
necesitado el partido socialista español es
trechar los lazos internacionales». «Nuestra 
norma de conducta debe ser, pues, estre
char cada vez más los lazos que nos unen 
con las organizaciones obreras y socialistas 
con las cuales podamos mantener una co
municación constante y regular». Así dice 
el informe de la mayoría. ¿Qué principio se 
propone aquí? El de estar cerca de los más, 
sin preocuparse de si son o no los mejores: 
El principio es eminentemente práctico y 
conservador: hay que estar con la mayoría. 

Tercera conclusión: Inversa de la ante
rior. El partido socialista español no debe 
adherirse a la Tercera Internacional, porque 
no es posible mantener «una comunicación 
regular» con los comunistas rusos. Pero jus
tamente en el hecho de que no sea posible 
una comunicación regular con la Rusia re
volucionaria estriba la significación ideal de 
la Internacional de Moscú. Si no hubiera 
trabas para el contacto, querría decirse que 
no había revolución en Rusia. Pero hay re
volución social en Rusia y precisamente lo 
que los revolucionarios rusos dicen a los so
cialistas de todo el mundo es esto: «Esta
mos cercados; se nos quiere sofocar por ais
lamiento; tratad de romper el sitio en que se 
nos tiene como tratamos de romperlo nos
otros, por todos los medios, los de la pala
bra y los de la acción, a ver si nos damos la 
mano por encima o a través del enemigo co
mún y le vencemos en un común es
fuerzo». 

Responder a esta actitud de los revolucio
narios rusos con un «Ustedes perdonen; bien 
quis'éramos comunicar con ustedes, pero ya 
ven que no nos dejan los Estados capitalis
tas», es una deliciosa gedeonada. Toma la 

mayoría por cuestión previa, por condición 
inicial, que sea posible comunicarse con los 
revolucionarios rusos, cuando es una cues
tión de finalidad. «Proclamada la adhesión 
del partido socialista español a la Tercera In
ternacional — prosigue el informe — ¿a qué 
Congresos podríamos asistir, en comunica
ción con qué camaradas habríamos de estar, 
qué indicaciones habríamos de seguir?» Por 
lo visto, esto de asistir a Congresos, estar er» 
comunicación con alguien, y si es posible 
con los más, y recibir indicaciones ajenas, 
preocupa demasiado a la mayoría. Pero ¿es 
eso lo esencial del problema? 

He aquí nuestro juicio, leal y llanamente, 
sobre ése problema. En nuestro entender, la 
mayoría de la Comisión ejecutiva invierte los 
términos del asunto al indicar que de lo que 
se trata es de saber si el partido socialista 
español debe estar con la Segunda Interrm-
cional o con la Tercera o con esa Segunda y 
Media de los «reconstructores», o, a la vez, 
con todas y con ninguna, como aconseja 
prudentemente la mayoría. El destino del 
partido socialista español, con interesarnos 
mucho, nos importa menos que el destino de 
la Revolución rusa. No se trata del aisla
miento o la compañía del partido socialista 
español, sino de si se debe dejar aislada para 
que la venzan o se pudra, o si se debe soste
ner por todos los medios la Revolución rusa. 
Este es el problema: ¿debe el partido socia
lista español apoyar por todos los medios a 
la Revolución rusa o debe abandonarla a 
sus onemigos externos o internos? Uno de 
los medios de apoyo, moral, sería la adhe
sión a la Internacional de Moscú, que es su 
expresión generalizada. La responsabilidad 
de los partidos socialistas es grande, pero 
no tanto ante su historia nacional, como 
ante la historia y el destino del socialismo 
en el mundo. Desde Rusia suena una voz 
de deber histórico; desde el seno de la ma
yoría de la comisión ejecutiva del partido 
socialista español responde una voz de utili
tarismo, de oportunismo, de posibilismo. 
Son, sin duda, dos voces que no se entien
den. Francamente lo decim.s: con hacer
nos cargo de las responsabilidades que pe
san sobre los directores del socialismo espa
ñol y estar de acuerdo en que debe de an
darse con pies de plomo, hubiéramos queri
do ver en el informe de la mayoría un poco 
más de arrofo, idealidad y emoción histórica. 
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N O T A S SUELTAS 
FATALISMO DE L A REPRESIÓN 

OFRECE el Sr. Bergumín el curioso espec
táculo de un gobírní^nte que quiere, y 

no puede, cumplir la ley. A pesar de su 
noble «Esto no puede ser» siguen en la cár
cel los detenidos gubernativos de Barcelo
na. ¿Quién se opone a su libertad? El mi
nistro de la Gobernación ha declarado que 
está de perfecto acuerdo en las cuestiones 
sociales con todo el Gobierno, y especial
mente con Dato. Luego la oposición se da 
fuera del Gobierno. Y la consecuencia es 
que el Gobierno, para gobernar, tiene que 
apoyarse en una opinión que no es la suya, 
que es contraria a su criterio. No puede 
hacer política de moderación, caso que lo 
quisiera sinceramente, porque sus afines 
conservadores, los intereses de las gentes 
que representa, se lo veda. Lo cual quiere 
decir que la política de represión acabará 
por imponerse, puesto que no cabe admitir 
que Dato se eche en brazos de las extremas 
izquierdas. 

Pero es demasiado optimismo no suponer 
que esta política de represión no está fun
cionando ya en toda España. Los presos de 
Barcelona siguen en la cárcel, pero el go
bernador de San Sebastián sigue en su go
bierno; en Valencia no se procede con polí
tica suave, y en Andalucía y en todas las 
regiones de España las autoridades conti
núan aplicando un régimen de persecución, 
que varía entre el destierro arbitrario y los 
malos tratos de obra. Esta es la situación 
endémica, hasta que una enorme atrocidad, 
unos cuantos muertos más en el arroyo, de
muestre la vitalidad del principio de orden. 

El voceo de los frenéticos del fusil y de la 
horca es ya aullido. No tardará en ser ra
zón de gobierno. Y suponer que una mas
carada liberal puede evitarlo es grande can
didez. Que Romanones, Alba y García 
Prieto apov'en a Bergamín y a Dato contra 
los iü.stintos de las gentes de orden no pue
de ser la aspiración liberal de España. Sólo 
el abuso de podei se puede combatir eficaz
mente rompiendo en absoluto con un régi
men que para vivir necesita, quiéralo o no, 
emplear el fusil y la represión ciega en de
fensa de bienes y privilegios. 

Es interesante consignar esta oposición de 
los conservadores de bienes y fortunas con
tra los conservadores de orden. Es un fe
nómeno de capitalismo desenfrenado que no 
admite trabas desde el Poder, contra un 
conservadurismo que pretende buscar la sa
lud política en la moderación y prudencia. 
De cómo predomina, a cubierto del fetiche, 
principio de autoridad, la tendencia peligro-

li'Sa en la grey conservadora, son ejemplo las 
•campaflas contra el mismo Maura, en un 
tiempo pasado, contra Sánchez de Toca, 

I contra Burgos Mazo, que cayeron a los fie
ros embates..., y ahora contra Bergamín. 

LA DICTADURA 

EL diario trilétrico, que es el más chabaca
no representante de las codicias conser

vadoras, quiere envolver con falacia a Ber
gamín. Pretende que estando suspendidas 
las garantías, no son ilegales las detencio
nes gubernativas. No le importa que estas, 
como en los casos de Barcelona, se prolon
guen durante cuatro meses. Su africana 
mentalidad no se turba ante esta considera
ción. Con una argucia de leguleyo retro
trae el hecho a examinar si procedía o no la 
suspensión de las garantías constituciona
les. Una vez suspendidas estas, según su 
parecer, puede el gobierno obrar como se le 
antoje, sin traba ni obstáculos, menos para 
volver a restablecerlas. Es una manera de 
razonar que lleva a hacer buena la ilimitada 
suspensión de la Constitución. 

SUELTO OFICIOSO 

LA «Veu de Catalunya», desmiente las 
supuestas divergencias entre Cambó 

y Puig y Cadafalch. No creemos sea de 
gran trascendencia el que estos señores an
den bien o mal avenidos. Su tendencia po
lítica es funesta, no en lo que tengan de 
autonomistas catalanes, sino por subordi
nar todo el movimiento de libertad catalana 
a un estrecho criterio reaccionario y pluto
crático. El Cambó del somatén ha dejado el 
fusil que paseaba por las Ramblas, y ahora 
recorre el mundo convíi tiendo marcos y li
ras. La diferencia entre Puig y Cadafalch 
y Cambó creemos que realmente existe: 
Cambó es más universal que Puig. Su con
servadurismo plutocrático salta fronteras, 
mientras que Puig reduce y concentra el 
suyo dentro de los estrechos límites de Ca
taluña. La universalidad de Cambó le' leva 
a no desdeñar Madrid como centro de ne
gocios y de bufetes. Acaso esta inclinación 
haya turbado el humor de Puig. Pero más 
debiera inquietar a los que aspiran a una 
renovación moral en la política española. 
Para estos no es Cambó precisamente el 
hombre de temple ideal y de amplia con
cepción. La «Veu» dice con un bello simil, 
que entre los políticos de Cataluña y los de 
Madrid existe la misma diferencia que en
tre la realidad viva y la ficción estéril. Si 
así fuera, si esta realidad cambista, fuera 
además una idealidad podría España felici
tarse de contar, estando exhausta ae hom
bres, con un gran estadista codicioso en 
todo momento de presidir sus destinos. 

ARMISTICIO 

LA huelga de Peñarroya se ha resuelto. 
La Empresa extranjera, cuyas fabulosas 

ganancias, durante los tres últimos años, 
han sido reveladas en reciente sesión del 
Senado francés por el senador derechista 

E S P A Ñ A 

M. Gaudin de Villaine, ha tenido que re
nunciar a sus argumentos de pobreza y ce
der ante la tenacidad obrera. Pero ha sido 
mezquina en el ceder. Ha regateado el cén
timo; y como lo acordado no es suficiente 
para vivir, seguirá el desequilibrio de los 
ingresos obreros con los gastos de la vida 
diaria, y, por consiguiente, la amenaza de 
un nuevo conflicto. 

Esta huelga ha sido un modelo de huel
ga. Dos meses ha durado, sin que, apesaf 
de la persecución de las autoridades y la ifl' 
tolerancia provocativa de la Compañía, 
haya habido defecciones entre los 15.000 
obreros de la cuenca. La Federación de 
mineros asturianos ha sostenido financiera
mente a los de Peñarroya evitando que se 
entregaran por hambre a la Compañía. 

La nacionalización de las minas es uo 
problema de Economía nacional. Habrá de 
plantearse necesariamente. Y nadie eo 
mejor situación que la poderosa Federación 
asturiana para plantearlo. El caso de Pe
ñarroya podría justificar un aspecto de tal 
campaña. La Compañía explotadora ase
gura no poder conceder a los obreros loS 
jornales necesarios para vivir por no pef" 
mitirlo la marcha del negocio. Como estos 
obreros tienen un derecho a la vida y al tra
bajo, y una industria básica como la mine
ra no puede ser suspendida cuanto le venga 
bien a una Empresa, se impone la naciona
lización que sin el gasto del dividendo, 
gasto de millones, asegure al Estado espa
ñol la producción del carbón y de sus deri
vados y al obrero un nivel humano de vida-

EN E L FOSO D E L A S IERPE 

JUSTICIA se ha hecho en Barcelona. "Nunc* 
se hizo ji^sticia tan macabra. Compete»' 

cia de jurisdicciones: la militar opina q^^ 
los cuatro reos han de sufrir garrote vil. E' 
verdugo no está muy seguro de su manO' 
No es práctico en su misión para inician* 
dando muerte a cuatro semejantes. El vef 
dugo de Burgos no quiere pisar el fuero a' 
de Barcelona. La autoridad militar consí' 
dera demasiado noble, para el delito, el fi' 
silamiento. Por fin ejecuta la sentencia ü" 
pelotón del Ejército nacional al mando " 
un oficial. La disciplina no admite discül' 

Fuera el mar riente: «Los calabozos o" 
los presos daban al mar». Dentro, llofoSi 
maldiciones arrepentimiento ante la muef 
te. Escenas familiares desgarradoras. M*' 
trimonio in articulo mortis. Este es el ^^' 
pectáculo que la justicia ha ofrecido al seU' 
timiento de humanidad. Es muy fuerte ' 
justicia, que sabe arrostrar estos trances ; 
volver a condenar al día siguiente. 

En el mismo foso de la Sierpe en el cas*'' 
lio de Montjuicb en Barcelona, donde i'' 
muerto Ferrer, fueron fusilados los cuatí 
reos, condenados por asesinato de dos gua* 
días civiles. En ambas oca,siones en nonab*̂  
de la justicia infalible se ..cumplió la ati'*' 
sentencia. | 



E S P A S A Qú/S^é" 

LA IRRESPONSABIL IDAD 
DE LOS POETAS 

Por 

Eduardo Marquina 

LjACE unos días, daban los periódicos la 
noticia de haber sido condenado a 

werte, por el nuevo Gobierno de Guate-
ala, el elocuente poeta Santos Chocano. 
^Pidamente cundió la noticia por círculos 
granos y redacciones. Se apuntaron ini-
ativas, se suscribieron mensajes; hoy, 
íialmente, se sabe, de un modo cflcial, que 

^estro ministro de Estado ha encargado al 
c-spaña, en Guatemala, que interceda 
^a de aquel Gobierno, para que, vol-

•^ndo desuprimer acuerdo, indulteal poeta, 
^'empre °s acción laudable la de arran-
I al encono de represalias cruentas, una 

ístencia humana, En este caso, la acción 
.,^'^'^^^le como siempre. Y, además, coin-

, e con ella el hecho de ser España quien 
1 ^^ ^.^' asumiendo, con rara prontitud, 

especie de responsabildad que a mí me 
_ • aria verle asumir siempre, en lo pura-
«lente espiritual de las cosas americanas. 

odo es, pues, noble y plausible en el he-
°que estoy comentando. 

Q ° lalta, ahora, que nuestro ministro en 
la i?"^^'^ (ignoro a quién tenemos en 
'eíd^ República), sea un hombre'que haya 
^ ^ Santos Chocano; que haya sabido 
iil ^ r ^ ' ^'^^ ^^ cuidadosa atención de cada 
dai' ^^^cto y la confianza de las gentes <lel 

to 

país 
la bue 

I que junte, a una extrema pruden-
na disposición de un ánimo abier-

cooperar en el sentido de la nación 
halla; que no rezume el agrio de 
que se considera arrinconado, no 

j,¡g, ^ uaila; que no rezume el agrio de 

'^ne"1° "̂̂  Londres, Berlín o París; y que 
^'e«r ^^^idad espiritual suficiente para 
(ijj , "̂ ^e su misión, en Guatemala, es hoy 
Posif^ pocas misiones vitales, activas y 
de' ^^^^' de resultado fecundo, que cabe 
*üro ^^^^^ ^ diplomáticos de entronque 

'^'lest '^^^°' ^^-^ '^^^ tener en cuenta que 
c ĵ. ^°^ diplomáticos —embajadores, en-
*eent de negocios, cónsules y demás 
eioijg^^ y representantes de España en Na-
pu^^^^^'^^ricanas— son, de ihecho, el único 
Patri '^^"tacto autorizado entre la madre 
t^orrie ^ ^^^ ^'^^^ manumitidas. La doble 
siega " ^ '̂ ^ influencias y necesidades tra-
dean/^^^'^é^ de ellos. Su misión es casi 
'•es. A ° '̂̂ '̂ y- ^^sde luego, de sembrado-
'•'ati \ Intima conciencia de raza debe 
*i<5n d 1*̂ ^ ^̂  incansable y constante apren-
riaieg VT "^^^sidades espirituales y mate-
Para a ^^^ ^'^ formación donde habitan, 
necesil^^"^^^ la solución española de esas 
WQQ ^^^^' en inmediato y directo aca-
Sfan ° " ^omo los últimos vasos de un 

'Corazón que están allá, en tierras le

janas, sobre pulmones nuevos, en vivo con
tacto con ellos, para la doble tarea de nu
trirlos, robusteciéndolos, y de oxigenar, de
purar, sanear y afinar, en aire americano, 
la vieja y espesa sangre de España. 

Deseemos, pues, que la casualidad nos 
haya deparado en Guatemala, el hombre 
adecuado para la misión fervorosa y cordial 
que nuestros buenos deseos le encomiendan 
y esperemos, para comentarlo cuando se 
conozca el resultado de su intercesión. 

Entretanto, consignemos algunas de las 
reflexiones que este hecho nos ha sugerido. 

Me gusta oir. No me interesan tanto para 
el comentario, los hechos en sí, como las 
causas que los determinan o las razones con 
que pretenden justificarse. Y me ha pare
cido que, en la raíz de este movimiento de 
simpatía hacia el poeta Santos Chocano, 
condenado a muerte por causas políticas, 
palpitaba y trataba de levantar cabeza y 
hacerse valer el viejo y deplorable argumen
to de la irresponsabilidad de los poetas. 

Si la intercesión se hiciera en este senti
do, creo que el propio interesado la recha
zaría. 

Yo comprendo que Platón expulsara de 
su República a los poetas, considerando, 
con el criterio de entonces, la inspiración 
del vate como una especie de furia divina 
irresponsable. 

Pero el poeta, como el arquitecto, respon
de de la solidez del edificio ideal que levan
ta para las almas. Está y debe de estar en 
primera línea, con sus razones, sus argu
mentos y su defensa, dispuesto a rendir 
cuentas a la hora de las catástrofes. 

Ese otro concepto conmiserativo del poe
ta, inmune ante la ley, incapaz de medir y 
regir los vuelos de su fantasía, en una es
pecie de infancia perpetua, tiene tanto de 
ofensivo para el poeta, como de perfidia 
hipócrita en quien, para su comodidad, y a 
logro de buenas digestiones, lo patrocina y 
propala. 

Volveríamos al criterio de la Edad Media 
que hi'/.o de los poetas «locos de Rey», 
cuando decían las verdades, embotando en 
su propia inmunidad de irresponsables la 
punta de sus sátiras; o pedigüeños de los 
caminos, forzados agradadores de castella
nas y adelantados, cuando no de lacayos y 
cómitres, para agenciarse cena y cama con 
recitativos de embustes. 

La hipocresía, vestida de consideración 
piadosa, con q.ie los poderosos y caciques 
del régimen viejo toleraron los cantos de los 
poetas, hasta cuando les eran adversos y 
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acusadores, como se toleran, fingiendo que 
se les presta crédito, para no excitarles 
mas, las vanas palabrerías de un loco o de 
un ebrio, dio el resultado (tal vez apetecido 
y maquiavélicamente acariciado en silencio) 
de anular, en el sentido de cooperación ci
vil, la labor de los poetas. 

Aquellos inofensivos palabreros que, apa
rentemente, hablaban del ¡obo y el robo, de 
latrocinio y dominio, a los efectos de pro
ducir un musical acorde en una rima, vié-
ronse, de hecho, expulsados de la Repúbli
ca, según el decreto antiguo de Platón, el 
día mismo en que, para no tomarse el traba
jo de oirles, discutirles y juzgarles, se les 
declaró soñadores, irresponsables de sus 
sueños, y se les dio pase de libre circula
ción por los caminos del mundo, a condición 
de no ser jamás otra cosa que los bufones de 
la farsa. 

La Poesía es la lengua de la Verdad ab
soluta, sin acomodo al presente, y en cons
tante rectificación de las cosas, según su 
sentido de eternidad. Pero, convertidos los 
poetas en plácido intermedio de fiesta para 
agrado de la concurrencia, y equiparadas 
por el consenso universal a sueños de enfer
mo sus rectificaciones de 1 mentira diaria, 
la absoluta Verdad perdió el órgano genui
no de su expresión: de sus posibles enseñan
zas derivó un efecto cómico o de espectácu
lo, a lo sumo; la Poesía descendió al nivel 
de un arte decorativo, ornamental y ameno. 
Era justo. La máxima eficacia entraña má
xima responsabilidad; y los poetas, que se 
acogieron a su privilegio de irresponsables 
para holgar entre los obreros de la viña, no 
pudieron reclamar de quienes les esteriliza
ban, inmunizándoles, crédito para sus vati
cinios, respeto para sus liras. 

Había ocurrido esta imprevista astracana
da: Jericó, amenazada en la integridad de 
sus muros por la procesión de fatídicos 
trompeteros que anunciaban desolación y 
ruina, abrió sus puertas; sus alcaldes y sub
delegados extendieron, a nombre de cada 
uno de los fatídicos vates, una especie de 
salvoconducto o perfniso de mendicidad 
sublime; la ronda de vaticinantes se des
compuso en variedad de murgas callejeras, 
que, cruzando las puertas, se entró por la 
ciudad a hacerse nutrir por el agrado de sus 
musiquillas. Holgaron los poseyentes; pero 
tal cual rezagado noctámbulo creyó perci
bir, a altas horas, en el sonsonete de las 
musiquillas, el no sabia qué vago atisbo del 
fin para que habían sido urdidas; se exaltó, 
se dejó arrastrar por el son erocador, cla
mó, al son que oía, la protesta eterna; y 
pagó con su pobre vida él sólo la irres
ponsabilidad de los murguistas. . . Entre
tanto, convencidos de rsta irresponsabilidad 
los demás habitantes de Jericó, aplicaron 
las musiquillas a sus fiestas de barrio o a sus 
danzas, y siguieron holgando. Jericó se 
mantuvo, por este procedimiento, intacto en 
sus muros... Hasta ayer. 

Los muros, en efecto, vacilan y se res
quebrajan... 
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Esperemos que los murguistas, aun a 
riesgo de dejar con la pierna en el aire a la 
última pareja, corten el sonsonete en seco, 
vean que, a pesar de su apostasía, su musí-
quilla hendió piedras, y griten, acusándose 
para reivindicarse al paso de la represalia y 
de la fuerza: 

—Henos aquí; sabíamos lo que hacíamos, 
y somos responsables. 

Q Oí c 
Porq ic, en el viejo mito de Orfeo, la lira 

edificaba ciudades, deshaciendo antes lo 
abrupto y secular del sueño de las piedras 
en la Naturaleza. 

Y solo el responsable que haya deshecho, 
rehará... Las arpas que se inhiban de ha
ber derribado, no construirán. 

Eduardo Marquina 

L A S HORAS QUE VIENEN 

REVOLUCIÓN POR IMSTINTO 
DE CONSERVACIÓN 

Por 

Marcelino Domingo 

I A represión en Barcelona produce dos 
-^ efectos: uno de ellos el encarcelamiento 

de obreros; encarcelamiento que, sin inter
vención judicial y sin justificación de delito, 
se prolonga indefinidamente; otro de ellos, 
la emigración: cada día salen hacia Francia 
o Norte América hombres aptos para un 
trabajo manual, adiestrados en un oficio, 
capacitados para una profesión. ¿Cuál de 
los dos efectos es el que mayores daños 
causa? 

El encarcelamiento de obreros, si se rea
lizaba con el propósito de disolver los sindi
catos o evitar los crímenes sociales, ha 
constituido un estupendo fracaso. Los sm-
dicatos continúan; continúan los cotizantes 
y continúa la disciplina. Los l'amados crí
menes sociales siguen igualmente, como es 
inevitable que sigan en un país donde se to
lera que actúen organismos armados extra-
constitucionales y se ampare la actuación 
de grupos policíacos sin otra misión que ca
zar a tiros la gente. En cambio, después 
de no haber evitado ningún daño, se ha 
dado lugar al nacimiento de daños insupe
rables. Uno de ellos es la disminución de 
producción originada por la disminución de 
mano de obra; otro de ellos es la intensifi
cación del odio, que habrá de dificultar hoy 
toda concordia entre una clase y otra, y que 
habrá de determinar en cualquier conflicto 
tumultuario que se produzca una reitera
ción de episodios cruentos; otro de ellos es 
el advertimiento que el proletariado de 
Francia, de Italia y de Portugal ha dirigido 
al Gobierno español y que, aun no lleván
dose a cabo si el Gobierno accede, significa 
la difusión por Europa de esta leyenda ne
gra que parece ha de ir unida eternamente 
a la historia de España. ¿Afirmará alguien 
que vivimos en época de producción tan ex
cesiva y de relación tan intensa entre pa
tronos y obreros y de tan acendrado crédito 
en el mundo para que nos sea hacedero dar 
aliento y volumen a esas desdichadas reali
dades? 

No es de encarcelamiento la política que 
hoy culmina fuera de aquí. El ejemplo está 
en Inglaterra donde los extremistas van ad
quiriendo preponderancia sus organizacio
nes obreras de suyo tan conservadoras 
como las que existen en aquella tierra. El 
ejemplo está en Italia, donde la inminencia 
de la Revolución es anunciarle, no sólo por 
socialistas como Ablio, sino por los popula
res católicos que siguen las inspiraciones de 
Don Sturzo. El ejemplo está en Francia, 
con la conducta de Millerand ante la última 
huelga ferroviaria. Y conste que en Ingla 
térra se ha llegado por el Estado a arran
car en impuestos a los beneficios extraordi
narios más de veinte mil millones de pese
tas; y que en Italia se ha ido a la expropia
ción de las tierras sin cultivo; y que en 
Francia se han gravado las fortunas adqui
ridas en estos cinco años últimos con una 
propoición que llega hasta la mitad del ca
pital obtenido. ¿Qué derecho habrá para el 
encarcelamiento en España donde los bene
ficios extraordinarios no han sido exaccio
nados en un solo céntimo, donde las tierras 
sin cultivo pueden seguir en poder de quien 
las tienen yermas, donde las fortunas adqui
ridas en los años de guerra siguen tan 
exentas de obligaciones como 1 iS que al lle
gar la guerra se habían ya adquirido? ¿Qué 
derecho para el encarcelamiento habrá en 
España donde hay un 67 por 100 de analfa
betos y no hay una sola ley de justicia so
cial; donde después de un año de suspensión 
de garantías y de mano fuerte no se ha dic
tado una sola disposición que modifique en 
lo más mínimo las relaciones que existían y 
existen entre patrono y obrero? Si el en
carcelamiento no se considera lícito en los 
países donde hay evolución ¿qué licitud va 
a tener en un país donde media un abismo 
entre los anhelos populares y la ereción de 
las instituciones del Estado? 

Pero ya hemos escrito que la represión no 
tiene solamente este aspecto del encarcela
miento: que tiene otro tan grave o más gra-
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ve: el de la emigración. Las fronteras de 
España son una sangría; a diario escapa 
sangre española por ellas. ¿Por qué se va? 
¿Por que en España están ya trabajadas to
das las tierras y todas las minas? No. Más 
de la mitad del territorio español permanece 
yermo y más de la mitad de los yacimientos 
mineros esperan la piqueta que los desentie
rre. ¿Por que sobran industrias? No. El 
hierro sale de España en lingotes a precio 
bajo y vuelve manufacturado a precio altí
simo. ¿Por que no hay dinero? No. L» 
moneda española está por encima de! fran
co, de la lira, del marco; las cuentas co
rrientes de los Bancos acusan una cantidad 
enorme de capital muerto; el encaje de oro 
es superior al que en este momento posee 
ningún otro país. ¿Por qué se va? Se va, 
primero, porque en España no existe la au
toridad que obligue a todos estos elementos 
de riqueza a cumplir la función social que 
les está en'^omendada; segundo, porque efi 
España, donde no existe la autoridad para 
realizar lo justo, existe la autoridad que lle
va lo injusto a los límites de la más desen
frenada arbitrariedad. Y no hay en el alma 
de todos los hombres las virtudes románti
cas de sacrificio suficientes para conlleva!" 
una vida grave como un péndulo del hambfC 
a la cárcel, del sometimiento al policía a! 
sometimiento al patrono. El alma de la ma
yoría de los hombres no t'ene temple para 
estos heroísmos. ¿Qué hacer? Alzar el vue
lo y buscar el regalo en tierras de menos L 
in<,ratitud y de menor peligro. En tierra* j 
donde la defensa de una clase o el apostola
do de una creencia no constituye el más ho
rrendo de los delitos. 

La ausencia de un liberalismo que, deD' 
tro de estructuración actual del Estado, hu
biera acuciado a los de arriba y abierto 
cauce a las aspiraciones de los de abajo, b^ 
sido un daño enorme para el país. El ha
bría evitado seguramente que en EspiS^ 
arraigase con misticismo temible este con
cepto de la revolución en sentido catastróiJ' 
co. El habría permitido que creciera o ac
tuase dentro del sistema actual el nuevo ot-
ganismo llamado a sustituirle. La ausencí' 
de liberalismo, concentra en el gobierno lo* 
extremistas de una clase y produce indefec
tiblemente en la calle el empuje de lo* 
otros extremistas. ¿Qué sucederá? Difí* '̂ 
es decirlo en fechas como las actuales eP 
que, como en ningunas otras, se ha cump*'' 
do el precepto evangélico que señala con c' 
advenimiento de cada nuevo día el adven*' 
miento de un nuevo afán. Difícil es decii" 
lo. Pero lo que no es difícil decir es que 1^' 
horas de encarcelamiento y emigración' 
acaban. 

Porque empiezan las horas en que E^' 
paña que no ha sentido las ansias mora' ^ 
les de sublevarse para realizar una obra o 
superaciones siente coactivamente la nec^' 
sidad de sublevarse por atender a los ii"*' 
pulsos aún comunes a los irracionales " 
sublevarse por instinto de conservación n* 
cional. 
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«LA REVOLUCIÓN ALEM^NA 
SU ORIGEN, SU DESARROLLO Y SU OBRA^ 

Por 

Eduard Bemstein 

Eduard Bernsíein ha entregado a ESPA
ÑA, para su publicación, el siguiente tra-
"(íjo inédito. Es el prólogo de su libro «La 
''evolución alemana, su origen, su proce-
*" y su obra», que aparecerá en alemán 
^^ntro de algunos meses. 

La personalidad de Bemstein, y su re-
" '̂̂ e dentro del socialismo alemán, es de 
^°bra conocida. Ya en ESPAÑA apare-
^ó un articulo sobre su valiente y digna 
"•^tiiud con motivo de la guerra. Bernstein 
^'^mplió gfi Enero pasado setenta años, y 
'Conserva la agilidad física y mental de 
^^ts mejores tiempos. Toda su vida ha si-
^° de lucha. Gran parte de ella la pasó 
^ el destierro, en Zurich y Londres. En 
^-'^fich dirigió desde 1878 el «Sozial-de-
"^okratn, órgano del partido, que por cau-
f' de las leyes de excepción no podía pu-
'^'-icarsc en Alemania. De 1880 data su 
jnistad con Marx y Engels, a quienes 
/¡T-oció en Londres, donde residió largo 
^^po. A pesar de la abolición de las le-

y^s contra los socialistas en 1890, no vuel-
^^ pernstein a su patria hasta 1901, pues 
. ^J^^ticia prusiana no podía perdonarle 

dureza de sus campañas en el «Sozial-
^^^^okrat». 
^^^^^nstein publicó en 1890 sus artículos 

'"e revisión del marxismo. Ha seguido 
^^VlV^^ f^'^l « su táctica. Si aprobó los 
¿•., ,'os de guerra en Agosto del 1914 rec-
iíiri^ "o^ '̂̂ wcTi/e su error siguiendo a los 
an ^^^^^'^^^f^s en su escisión. Pero des-
^Pfírecido, por la derrota, el motivo de la 

Po^ración, que no era otro que el auxilio 
lir socialistas a la política imperial, 
Vodi^^^^ í̂ oZüz'd al viejo partido, pues no 

''", dada su naturaleza, estar confor-
co^^?^.^" ^'^'^tíca de los independientes, ni 
Ber *"*'̂ ^̂ c¿Ó7i de los Consejos obreros, 
iuc^^^^^ sí'íZMe viendo en una lenta evo-
9ral ^'^ posibilidad del socialismo inte-

En 
^'Sf ^^^os últimos tienínpos Bernstein se 
cint^^^'^ '^ "realizar la unión de las frac-
fo "^« socialistas, como en 1875 la impu-
fg **. p fracción de Lasalle, sin con-
bar hasta ahora. No puede, sin em-
^do°' f^^^^ fnejor mediador, más que-
torvJ " ' ^^* respetado, ni de mayor au-
'^ndad moral. 

il ^ fü'ferra ha aproximado a Bernstein 
^J^^mmiento pacifista. Cree que este tie-
dl ^ valor hasta ahora descuidado por 
^no j ' " ^ ^ ^ " - '4 esta concepción responde 
IVA/, ^^^ ^lii'mos libros «SoziaUsíische 
'^^ipolitifc». 

^eini'^^ ''•'^*«;o que sigue estudia Berns-
ha II, "^^^eedentes de la catástrofe que 
rn„ '^''^,^^0 al Gobierno a los socialistas 
mocr'^'""°^" ^^ Gobierno de la social-de-
posi]!^-j-^ ^^^' *^5'^^ Bemstein, la única 
de s . ^ - ^• '̂̂  parece constituir la tesis 
ío rn,i ^^If^^^^^^^e libro, que será el traba-

* "•onrado, hondo y profundo, sobre 

la revolución alemana y la descomposi
ción del gran partido socialista alemán al 
soplo de la revolución rusa. Porque Berns
tein no es sólo un político, sino un sabio, 
un gran teórico del socialismo. 

DERRUMBÓSE el imperio alemán de los Ho' 
henzollern. La política de sangre y 

hierro que asistió su nacimiento ha sido 
quien le ha enterrado. Llegó el Imperio a 
afianzarse como formidable potencia. La 
unidad política y la desaparición de las 
fronteras económicas en el interior, y una 
política de tratados de comercio, solo tem
poralmente interrumpida, con la cláusula 
de nación más favorecida fomentaron la 
prosperidad de su industria y de su comer
cio. La Alemania pobre de otros tiempos, 
se convirtió en «la rica Alemania», como 
con orgullo la calificaban los economistas, 
precisamente por los años 1912, 1913 y 1914. 
Los Helfferich, Steimann Bucher y demás 
colegas, demostraban que la suma de rique
za nacional alemana había ya, en parte, al
canzado la de Francia e Inglaterra y en 
parte superado. En lo militar, la preponde
rancia de Alemania era manifiesta. Había 
forzado las construcciones navales de tal 
manera, que sólo Inglaterra le era superior 
en marina. Su ejército, si en cuanto al nú
mero era inferior al ruso, superaba en ca
pacidad al de cualquier país. Con cierta ra
zón pues, por lo menos en lo que a la Euro
pa occidental y central afectaba, podía el 
t rcer Emperador de los Hohenzollern, de-

Núra. 266.—7. 

cir, que sin la voluntad de Alemania no so
naría un tiro en Europa. Pero esta con
ciencia de su poder, fué su fatalidad. 

No entra dentro de los límites de este tra
bajo analizar las fuerzas que en Julio de 1914 
produjeron la guerra, que luego se convir
tió en europea. Pero hay que sentar como 
hecho incontrovertido, que si hubieran te
nido los gobernantes alemanes una firme 
voluntad de que la guerra no estallara, la 
guerra se hubiera evitado. Pero esta vo
luntad faltó. La conciencia de la fuerza se 
convirtió en conciencia cegadora. Guiller
mo II de Hohenzollern se consideraba de 
tal manera señor de la guerra y de la paz, 
que podía, sin temor de castigo, conceder 
licencias de guerra como se conceden licen
cias de caza. «Esta guerra (la de Austria-
Hungría contra Servia) está permitida y ¡ay 
de aquél que se entrometa!». Este fué el 
lema de conducta de la Alemania imperial 
en los trascendentales días de Julio de 1914, 
y como el resto de Europa no quiso s mC' 
terse a tal dictado sin más, tomó un inci
dente de fronteras c mo motivo para decla
rar la guerra, que había de hacer arder a 
Europa y provocar la caída de los tres Im
perios del Continente. 

Aunque se pudiera, basándose en sus pro
testas, absolver a Guillermo II de la culpa 
de haber querido la guerra, y aun conce
diéndole acaso la falta de una voluntad fir
me, no se borra por ello, ni con mucho, su 
responsabilidad en la contienda. Hasta la 
ética de las confesiones religiosas, que no 
es muy exigente, declara cómplices a aqué- || 
líos que, pudiendo evitar un asesinato, no lo 
evitan. Y con el aumento del poder no des
aparece lo grande de la responsabilidad. No 
se ha cometido, pues, contra Guillermo II 
injusticia inmerecida, ni objetiva ni subjeti
vamente, al obligarle a retirarse. 

Su responsabilidad no se aminora por ha
ber declarado su gobierno, repetidas veces 

t í>*? 
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durante las hoslilidades, estar dispuesto a 
negociaciones de paz. A estas declaracio
nes faltaba un elemento que, teniendo en 
cuenta el proceder inicial, podría hacerlas 
eficaces; es decir, el reconocimiento de la 
reparación, considerado como un deber. 
Guillermo II quería solo una paz que le 
permitiera a él, volver vencedor. Recuér
dese su proclama al Ejército alemán con 
con ocasión de la oferta de paz de Diciem
bre de 1916: «Como vencedor, he ofrecido 
YO la paz al enemigo». Aunque estuvieran 
entonces los contrarios dispuestos a la paz, 
hubiera bastado tal lenguaje para que los 
gobernantes de Francia, Inglaterra, etcé
tera, perdieran esta buena disposición. 

No se quiere, al aducir este hecho, justi
ficar la conducta de los hombr.'S de Estado 
del campo contrario. No se trata aquí de 
aquilatar el tanto de culpa de las poten
cias europeas entre sí. Se trata de la res
ponsabilidad de Guillermo II y de tu go
bierno frente al propio pueblo. Ambos 
sabían ya con quiénes tenían que habér
selas y cuáles eran las ideas de loí círcu
los dominantes en los países contrarios y 
por esto, si tenían el empeño honrado de 
evitar a su pueblo la continuación de una 
guerra asoladora, debía acomodar a este fin 

'c?cf Jé-^ 
su lenguaje y sus propósitos. Pero, ni hasta 
el último momento, obraron en esta forma. 
Y no obraron así, no sólo debido a vanidad 
personal que se opusiera a ello, sino tam
bién porque el sistema no se lo permitía. 
Por boca de Ludendorff y compañeros, que 
prolongaban 1 guerra cuando ya se había 
mostrado la imposibilidad de ganarla, ha
blaba el sistema deque eran ellos sostén. 
Por este sistema, que dependía del hecho 
de salir ellos vencedores de la guerra, com
prometieron la nac ión . Solo un rompi
miento radical con el mismo hubiera podido 
evitar el amargo desenlace. Pero ninguno 
de los hombres que se sucedieron en el go
bierno del Imperio, se decidió al rompi
miento. Los Bethmann-Hollweg, los Mi-
chaelis, Max von Badén, eran partidarios 
del sistema, pero no de su lógica, y fraca
saron por esta contradicción. Los Luden
dorff, Tirpitz, etc., eran más lógicos y lle
varon el Imperio a la catástrofe. Nacidu 
de la victoria, hubo de desaparecer cuando 
la victoria le volvió la espalda. Sólo podía 
conservarse Alemania como unidad si de la 
liq idació.i se encargaba aquella fuerza 
que por su naturaleza y tradición, repre
sentaba esa radical ruptura, es decir, la de
mocracia social. 

LA CRITICA DE ! A GUERRA 
EN F R A N C I A 

Por 

Manuel Azaña 

IV 

Los generales, fuzgrados y 
ce)ecutados> por joffrs 

E N dos ocasiones, por lo menos, ha ex-
- puesto el alto mando francés su opinión 

acerca de las causas del desastre de Char-
leroi y de la pérdida de la «batalla de las 
fronteras»; primero, en una Nota para to
dos los ejércitos, d? 24 de Agosto de 1914, 
y más tarde, en la declaración del mariscal 
Joffre ante la comisión parlamentaria. De 
esos documentos resulta que los reveses 
son imputables a los ejecutores del plan. 
Sin embargo, en los partes oficiales ante
riores a la batalla de las fronteras, el cuar
tel general ensalzaba el comportamiento 
del ejército: «De un modo general —decía 
el comunicado del 18 de Agosto— hemos al
canzado durante los días precedentes, triun
fos de importancia y que hacen grandísimo 
honor a la tropa, cuyo ardor es incompara
ble, y a los jefes que la llevan al combate». 
Perdida la gran batalla, el Cuartel general 
escribía en la citada Nota de 24 de aquél 
mes: «De los informe? recogidos acerca de 
los combates librados hasta el día, resi Ita 

que los ataques no se ejecutan mediante 
una combinación íntima de la artillería y de 
la infantería...; cada vez que se ha lanzado 
la infantería al ataque desde demasiado le
jos... ha caído bajo el fuego de las ametra
lladoras, y sufrido pérdidas que hubieran 
podido evitarse... La infantería parece ig
norar la necesidad de organizarse en el 
combate para durar...'. Después de nu
merosas instrucciones sobre el emoleo de 
las fuerzan, la 7Vb/« concluye: «Debe tam
bién dejarse a los caballos tiempo para co
mer y dormir, sin lo que la caballrría se 
gasta prematuramente antes de ser emplea
da». Y firma: Joffre. 

Al explicarse ante la comisión parlamen
taria, el mariscal dice: «La ofensiva pre
vista en las Ardenas y en el Sambra salió 
mal. Pero no fué la superioridad numérica 
lo que nos aplastó. Las medidas tomadas 
nos permitieron empeñar la batalla no solo 
con sensible igualdad numérica, sino con 
igual repartición de fuerzas... Pero la iz
quierda aliada comprendía, frente a las 
mejores unidades del ejército alemán, ele. 
mentos de semejantes y de valor desigual 
(ejército inglés, ejército belga). Por otra 
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parte, uno de los principales motivos del 
fracaso de nuestra ofensiva fué que nuestro 
instrumento de combate no dio el rendi
miento que había derecho a esperar. Hubo 
numerosos desfallecimientos en nuestra! 
grandes unidades, varias de lascuaLs, sor
prendidas o mal empleadas, se deshicieroD 
rápidamente, y refluyeron, exponiendo la* | 
unidades vecinas a graves pérdidas. En ta
les circunstancias, el comandante en jefe 
consideró como un deber absoluto relevaí 
de su mando a los jefes a quienes incumbís 
la responsabilidad de tales desfallecimien
tos». 

En efecto, durante el mes de Agosto d* 
1914 fueron relevados: 

Dos generales de ejército; 
Siete generales de cuerpo de ejército; 
Veinte generales de división de infa»' 

tería; 
Cuatro generales de división de cab>' 

Hería; 
O sea 33, sin descender del empleo de 

comandante de división. Todo el alto mac 
do del tercer cuerpo (V ejé^-cito) fué relC" 
vado en Charleroi la misma noche de 1̂  
batalla. 

En una interview concedida en 1915 a' 
director de La Depeche de loulouse, Jofff* 
se expresa de este modo: «Nuestro ejército 
era suficiente en número; debíamos habeí 
ganado la batalla; la perdimos por nuestra* 
faltas, por las faltas del mando. Mucho aO' 
tes de estallar la guerra ya había tenida 
ocasión de comprobar que gran número d̂  
generales era, por efecto del cansancio-
inapto para su papel, inferior a sus funciO" 
nes. Algunos me inspiraban dudas, otroí 
inquietud. Había yo mostrado intención <>• 
rejuvenecer el mando superior. A pesar d* 
los inevitables rencores y murmuración^' 
hubiera proseguido mi tarea. La guerf^ 
ha venido demasiado pronto. Aquellos * 
quienes había yo abierto crédito han f̂ ^ 
pondido mal a mis esperanzas. En un soW 
día tuve que destituir 47 generales. Enti* 
ellos estaban mis mejores amigos; quiero * 
mis amigos, pero más aún a Francia». (^>' 

El generalísimo, al destituir a sus teniC' 
tes, usaba del omnímodo poder que desd 
los primeros días de la guerra le concedió ^ 
Gobierno en lo tocante a la selección ^^ 
personal; pero era injusio arrojar sobre lo-
combatientes la respon.sab lidad de la d^ 
rrota, y no es seguro que en las «ejecuo" 
nes» de generales los móviles fuesen siei" 
pre justificables ni los procedimientos e f 
picados muy correctos. Un admirador o 
general Joffre, ya citado en estos artíc*"' 
los (2), hace notar que en Septiembf ' 
cuando el gran Cuartel general, mejor in 
p-rado que al principio, preparó la bata' 
del Marne, el ejército francés no había t 
nido tiempo de curarse de todas las in *̂̂ '̂ !̂ 
ridades tácticas señaladas en la Nota del *> 
de Agosto; las mutaciones de generales " 

(1) General TttsnavM: Les, ojficies %énéraux llx*"^ 
Parfs, Fourn er, 1919. 

(2) ThnnosoD: Les revers dt 1914. 
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podían haber metamorfoseado el ejército en 
tan poco tiempo, hasta el punto de devolver 
'a aptitud para la victoria a un organismo 
que hubiese carecido de ella. «Tenemos, 
Pwes, derecho para decir —escribe— que 
^na estrategia mejor nos hubiera evitado 
^os terribles reveses del comienzo, como nos 
^alió el desquite de Septiembre». Y en 
cuanto a los cambios en el generalato, si 
niuchos estuvieron justificados, «algunos 
parece que fueron injustos». 

"ongamos, junto a esa opinión moderada, 
^1 clamor de las víctimas. «A medida que 
os fra'jasos o las derrotas se produjeron 
~~cscribe el general Regnault— (1) se dejó 
sentir la necesidad de cubrir la responsabi-
idad del mando supremo, arrojándola sobre 
* escalón inferior y sobre el ejecutante; se 
'2o como en la fábula de los animales en-

'srmos de peste...» 
*il general Percin aíirma que existía un 

6i"an número de víctimas designadas de an-
^niano: Al estallar la guerra, el coronel 

randmaison dijo: «Por fin, vamos a poder 
'JDrarnos de la pandilla del general An-
^^' (2). Detrás del general Castelnau—un 
Puchino con espuelas, según se definió a 
niismo en cierta ocasión—había una ca-
^nlla de jóvenes con «ideas sanas», cuya 
^ocupación constante era ascender ellos y 

•̂̂ s amigos. 
^1 general Joífre — prosigue Percin — se 
'ivirtió en instrumento de sus subordina-
^'<lue lesugirieron ladestitución de un nú-

^^0 considerable de excelentes generales 

O 

•El 
en 
subs, 

sefior diputado Albert Thomas, enviado 
"fisión al Cua- tel general, antes de ser 

en 
es un 

ecretaric, oyó decir en la mesa a un ofi 
de Estado Mayor: «Acabo de ver al ge_ 

*• -X. No sirve para nada. Hay que de_ 
«pére Joffre» que le destituya». El ge . 

r. . Hallouin oyó decir, en alta voz, a un 
|al de Estado Mayor que volvía de una 
'on: «Traigo en la cartera las cabezas de 

''^^ generales». 
jj ^ Opinión del general Regnault, ha-
q ^™asiadas personas interesadas 
g sistema prosperase. «Aquí, 
Est A '•'^^'cionado por su oropio jefe de 
(Jo- ^ayor ; allí es un jefe, que, sintién-
g , ^n^enazado, echa la responsabilidad 
ae- inferior o sobre el camarada». Los 
, 'es de ejecución son los oficiales de ór-
CQ ^" 'Desdichado el jefe que no los acoge 
So • ^^^** t̂e deferencia, o a quien es preci-
^ich ^ ^^^ "̂̂  en sitios muy peligrosos; des-
índ ^°^ ^^^' ni iestran veleidades de 
s^ ^pendencia. Yo he oído a un oficial del 
QC . ° "^ Joffre alabarse en una mesa de 
a (Je^ ^^ *̂ ^ haber decidido al general en jefe 
que ^l'*"^'^'^^ general Lanrezac, diciéndole 
mjjj Seneral estaba completamente depri-
se j • . ̂ '•^s mucho vacilar, el general Joffre 
^Uau''^'*^*' Q'^^Janse también de la des-
dos • ^^ ̂ " 'er io . Unos fueron destituí

an haber sufrido reveses; otros los su-

"í) ^*en»ulf Loe. cit. 
^ • t r a l Pfrcln- ><IM Pgris, Michel, 1919. 

«C '̂ 
frieron y no fueron relevados. Así, al genf -
ral que el 20 de Agosto de 1914, habiendo 
recibido la orden de mantenerse a la defen
siva sobre lo conquistado la víspera, lanzó 
su Cuerpo de ejército a la toma de Moh-
range y lo llevó a b derrot i, no lo releva
ron, y fué gran fortuna, porque ese general 
era Foch, después victorioso. 

Todo el que se permitía discutir la opor
tunidad de ataques mal preparados, quien 
mantenía su libertad de juicio, era implaca
blemente suprimido, aun en el caso—sobre 
todo en el caso, afirma el general Percin — 
de que sus previsiones se realizaran. Así 
ocurrió, después de Charleroi, con los gene
rales Ruffey y Lanrezac. 

En efecto: lo que esos dos jefes habían 
previsto y temido, ya desde los tiempos de 
la paz, se realizó plenamente, por desgra
cia. Ruffey, que mandaba el tercer Ejército, 
era «uno de los cerebros más poderosos del 
Ejército», un artillero con ideas e imagina
ción, a quien llamaban el «poeta del cañón». 
«Al parecer—escribe Engerand—no tenía 
muy buena nota en el Gran Cuartel gene
ral, porque era de los que aconsejan y ad
vierten.» Era uno de los propagandistas de 
la artillería pesada; sus ideas causaban es
cándalo. El escándalo se agravó cuando 
puso en duda la omnipotencia del cañón de 
75, y, sobre todo, cuando, en 1907, reclamó 
la construcción de 3.000 aviones. «Ruffey, 
por sus ideas audaces — añade Engerand (1) 
tenía en contra suya todos los Comités... 
También había previsto el ataque alemán 
por la orilla izquierda del Mosa y conside
rado como una locura una ofensiva inicial 
por los Vosgos. En fin, cosa imperdonable 
sobre todas, rehu-ó subordinarse a sus su
bordinados, y emitió la audaz pretensión de 
dirigir por sí mismo las operaciones de su 
ejército.» 

El general Lanrezac mandaba el quinto 
Ejército, vencido en Charleroi. Ningún pa
pel más trágico que el suyo. Tuvo que diri
gir una batalla empeñada contra su conse
jo y fué víctima, con la flor del Ejército, de 
la maniobra alemana que él mismo había 
anunciado antes de la guerra; iniciadas las 
operaciones, y previendo lo que iba a ocu
rrir, avisó, día tras día, al Cuartel general, 
solicitando permiso para mejorar su posi
ción, cubriéndose contra la amenaza de una 
invasión por Bélgica. El Cuartel general 
se negó a escucharlo, «¿Por Bélgica?—le 
respondían—Sentimos que los alemanes no 
tengan nada dispuesto por ese lado.» Cuan
do el 16 de Agosto, el Cuartel general se 
convenció de que, en efecto, los alemanes 
preparaban algo en Bélgica, y autorizó a 
Lanrezac para remontar con su Ejército 
hasta el Sambra, era ya tarde. 

El caso del general Lanrezac nos pone 
frente a un error tremendo cometido por 
el Alto Mando francés en la preparación de 
la guerra. De ese error— que analizaremos 
en otro artículo—nació la invasión del país y 
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la prolongación de la guerra. Cuesta traba
jo admitir que el Gran Cuartel general se 
descargue de responsabilidad, inculpando a 
los generales subordinados y a las tropas. 
¿No tenía en su mano, desde los tiempos 
de paz, el nombramiento del alto personal, 
la instrucción de las unidades y los repues
tos de armas y municiones? Pero en la ter
quedad con que se negó a admitir la proba
ble invasión por Bélgica y el norte, el Cuar
tel general está solo; no comparte con nadie 
la responsabilidad o la gloria de haber des
oído los consejos prudentes. 

La destitución de Lanrezac y de Ruffey 
pasa por ser una gran injusticia. «Mi emo
ción en este momento, Sr. Presidente—ex
clama el mariscal Joffre al declarar ante la 
Comisión parlamentaria—nace de que algu
nas de esas medidas se aplicaron a genera
les amigos míos, y a quienes yo quería mu
cho... Pero no me arrepiento; cumplí con 
mi deber. 

PRESIDENTE. - Comprendemos muy bien 
vuestra emoción y vuestro propósito de pos
poner la amistad al interés del país. 

JOFFRE.—He podido equivocarme alguna 
vez... 

PRESIDENTE.—Nadie es infalible. 

JOFFRE. — En aquellas circunstancias ha

bía que resolverse con prontitud: tardé cin
co o seis días, antes de tomar ciertas deter
minaciones. Si me equivoqué, lo siento ma
chísimo. 

(1) Le secret de la/rontiire. 

OBRAS DE LEN;N 
I 

«Dos táctfcast 

ESTE folleto, muy nutrido (tiene unas 200 
páginas), fué escrito en Julio de 1905, o 

sea después del Congreso de los social-de-
mócratas rusos, en el cual se produjo la fa
mosa escisión en bolcheviques y menchevi
ques. Lenin analiza en el proyecto las dos 
tácticas, es decir, los conceptas políticos de 
los dos campos. 

El problema del Go
bierno revolucionario 

EN aquella época el movimiento socialista 
en Rusia tomó ya un carácter may de~ 

cisivo y obtuvo importantes éxitos. Las te
rribles derrotas que acabaron de sufrir los 
ejércitos zaristas en la guerra ruso-japone
sa, provocaron la indignación general con
tra el régimen absolutista, único culpable 
de esta desgracia nacional. La opinión pú
blica estuvo excitada en extremo, y la pro
paganda seguía siendo muy intensa. Empe
zaron las insurrecciones entre soldados y 
marineros, que no eran más que un prólogo 
a la Revolución de Octubre de 1905. 

Había que prepararse para ¡a gran tor
menta. El último Congreso socialista dis
cutía ya el problema del gobierno provisio
nal revolucionario. En las «Dos tácticas» 
Lenin trata de aclarar este importante pro
blema. 
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«En momentos revolucionarios como el 
actual —dice-- es muy difícil seguir los 
acontecimientos. La revolución es una bue
na profesora que enseña, con una rapidez 
asombrosa, no solamente a los jefes del mo
vimiento, sino —lo que imoorta mucho 
más—a las masas». Hay que aprovechar 
estas lecciones. Los socialistas tienen el 
deber de dar a la revolución un ca-ácter 
proletaiio para conducirla a la victoria de
cisiva, luchando enérgicame te contra la ti
midez e indecisión de la burguesía liberal 
que no se atreve a llegar hasta el fin. 

¿Qué son los problemas que plantea ante 
ios socialistas la revolución? 

En primer lugar, el de la Asamblea Cons
tituyente. El gobierno zarista, bajo la pre
sión del movimiento popular, parece dis
puesto a convocar una caricatura de parla
mento, que no será ni popular ni constitu
yente. El proletariado revolucionario insis
te en que la Asamblea proyectada sea in
vestida de todos los poderes; exige no sola
mente que sea elegida a base del sufragio 
universal, con plena libertad de propagan
da electoral, sino el derrumbamiento del 
gobierno zarista y su sustitución por un go. 
bierrio revolucionario. En cuanto a la bur
guesía liberal, se sitúa, como es natural, 
entre el zarismo y el proletariado, procu. 
rando llegar a un compromiso entre los dos 
bandos en lucha y haciendo todos los es
fuerzos para sacar de este conflicto las ma
yores ventajas posibles para sí misma. 

El problema de la formación de un go
bierno revolucionario tiene para los socia
listas una importancia transcendental. ¿De
ben ellos entrar en este gobierno? Si no en
tran, ¿cómo puede ejercerse sobre él la pre
sión de las masas, es decir, de abajo? 

La resolución propuesta por Lenin y vo
tada por el tercer Congreso, contesta del 
modo siguiente a esta cuestión: 

1) Los intereses inmediatos del proleta
riado, así como sus fines en la lucha por el 
triunfo del socialismo, exigen la más abso
luta libertad política, o sea la sustitución 
del régimen absolutista por la República 
democrática; 

2) La realización de la República demo
crática en Rusia, es posible, tan sólo des
pués de una revolución victoriosa, que crea
rá un gobierno revolucionario provisional, 
único capaz de garantir la libertad absoluta 
de la propaganda electoral y de convocar, a 
base del sufragio universal, directo, igual y 
secreto, la Asamblea Constituyente, como 
verdadera expresión de la voluntad del 
pueblo; 

3) Este cambi» del régimen, en vista 
del estado económico y social actual de Ru
sia, lejos de quitar fuerza a la burguesía, al 
contrario, la fortalecerá, de modo que esta 
última hará todo lo posible para arrebatar 
al proletariado la mayor parte de sus con
quistas revolucionarias. 

En estas condiciones, la línea de conduc
ta de los socialistas debe ser la siguiente: 

1) Propalar entre la clase obrera la idea 

- • * » 
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concreta de la marcha más probable de la 
revolución y de la necesidad de crear, en 
un momento dado, un gobierno revolucij-
nario provisional, del cual el proletariado 
exigirá la realización del programa-míni
mum del partido socialista, es decir, la sa
tisfacción de sus primeras reivindicaciones 
políticas y económicas. 

2) Si las circunstancias son favorables, 
es admisible la participación en el gobierno 
revolucionario de delegados del partido so
cialista, para que luchen dentro de él impla
cablemente contra todas las tendencias con
trarrevolucionarias y defiendan los intere
ses de la clase obrera. 

3) Esta participación será admisible tan 
sólo a condición de un «control estrecho del 
partido respecto de la actitud de sus delega
dos en el gobierno provisional. 

4) Independientemente de si será o no 
posible la participación de los socialistas en 
el gobierno provisional, el partido debe in
sistir, en su propaganda, acerca de la nece
sidad de una fuerte presión sobre ese go
bierno por parte de la clase obrera armada, 
única capaz de proteger, consolidar y am
pliar las conquistas de la revolución. 

Lenin opina que después del derrumba
miento del zarismo habrá que contentarse 
con la realización del programa-mínimum. 
Califica de «anarquismo estúpido» el deseo 
de realizar inmediatamente el programa-
máximum, es decir, la conquista del poder 
para la implantación del socialismo inte
gral. 

«El nivel —dice— del desarrollo econó
mico de Rusia (condición objetiva), así 
como el de la conciencia de clase y de orga-
ni'.ación entre las masas del proletariado 
(condición subjetiva), hacen imposible la 
emancipación inmediata de la clase obrera. 
Sólo la gente muy ignorante puede negar el 
carácter burgués de la revolución que llega; 
sólo los optimistas más candidos pueden ol-
viJar que la masa obrera está todavía poco 
enterada de las fines del socialismo y de 
las condiciones indispensables para su rea
lización.» 

Los verdaderos socialistas, afirma Lenin, 
están convencidos de que la emancipación 
de los obreros puede ser conseguida tan 
sólo por ellos mismos y de que una revolu
ción socialista es imposible sin una larga 
preparación y educación de las masas en el 
proceso de lucha de clase contra la bur
guesía. 

«Si los anarquistas nos reprochan el que 
aplazamos 'a revolución socialista, les dire
mos: No; no la aplazamos, sino que damos 
el primer paso hacia ella por el único cami
no posible, es decir, por el camino de la re
pública democrática. El que quiere ir al 
socialismo por camino distinto al del demo
cratismo político, llega fatalmente a con
ceptos estúpidos }' reaccionarios. Si se nos 
pregunta, por qué no queremos, en este 
momento, realizar el programa máximum, 
contestaremos que las masas populares es
tán todavía muy poco penetradas del socia-

CRÓNICA 
INTERNACIONAL 

LAS ELECCIONES ALEMANAS 

M AÑANA, día 6, se celebrarán en Al^' 
nr.ania las elecciones para el primef 

Reichstag de la República. El resultado <Ĵ  
las mismas tendrá una enorme importare)*' 
En ellas se decidirá si ha de continuar 9P' 
bernando la actual coalición de socialista 
mayoritarios, centro católico y demócrata'' 
Puede ocurrir que el partido popular a'^' 
man obtenga gran suma de sufragios a cos 
ta del demócrata, privando a éste de se 
fuerza en la coalición. Y como los sociaU '̂ 
tas mayoritarios, como el canci Uer Müll«f 
acaba de declarar, no se unirían nun'' 
en ei gobierno con un partido de derech* 
del matiz del popular, sería imposible el oü^ 
subsistiera la forma política de coalici'^''' 
Por otra parte, los socialistas independie" 
tes ganan mucho terreno, y si consigue 
más votos que los mayoritarios, serían 1" 
verdaderos representantes del socialismo > 
tendrían que encargarse del gobierno. ^^ 
no son partidarios de ninguna clase 
coalición, sino de un gobierno socialista 
solas. No tienen repugnancia de unirse c^ 
los mayoritarios en el gobierno, y esta P 
dría ser la solución, caso de que frente 
los demás partidos burgueses saliera de 
urnas una fuerte representación socialis 

El otro factor de coalición, el centro '^ 
tóiico, no sufrirá, según toda probabili"''' 1 
gran mengua en las elecciones, no obsi*^^ 
te estar dividido en Baviera, don'le se 

constituido el partido popular bávaro, y 
el Rhin, donde, con tendencia separa tist» 

acaban de formar unas cuantas perso 
dades de la derecha del centro católico» 
partido popular cristiano. 

nal'¡ 
el 

Un gobierno de coalición burguesa, ^ ^ 

do-
de alcanzar estos partidos gran raayori* 
improbable. Los dos partidos conserva 
res, el Nacional popular alemán, y el P'̂ P 
lar alemán, no reunirán, por sí solos, ^o 
bastantes. Y aparte de desear permaná 

,aft'' 
en la oposición, y de representar un pc 
en el orden internacional, por ser los P^ 
dos del desquite y del «viejo régimen»! 
querrían coaligarse, movidos po • su antJ-
tismo con los demócratas, a qu ienesac j ^É 
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lismo, que las contradicciones sociales eo 
Rusia no han adquirido aún suficiente des* 
arrollo, que los proletarios no han llegado 
todavía a un nivel bastante de organización. 
[No es cosa fácii el organizar centenares «̂  ^ 
millares de obreros, el atraer las simpatía* 
de millones de personas al programa socia
lista! » 

Luego Lenin analiza el carácter de la re
volución burguesa. 

N. Tasn 
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M O R O S EN.. . LA S I E G A 

/o iría con gusto a segar. Ganaríamos un duro y acaso podríamos reconquistar Andalucía. 
^^;;Sí^ero no es tan fácil como crees. Allí tendríamos que vernos con la Guardia civil. 
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de antipatriotas, especialmente por haber 
cooperado a la última huelga general contra 
la intentona kappista. El centro católico, 
el otro partido burgués, es para los conser
vadores, que integran el protestantismo 
tradicional, el gran enemigo. Con el no 
caben pactos. 

Acaso sea después de las elecciones, se
gún su resultado, solo posible o un gobier
no de coalición socialista, mayoritarios e 
independientes, o el mantenimiento de lo 
actual. Otra solución parece difícil. 

Para servir de orientación se reproduce 
la lista de los partidos alemanes que luchan 
en las elecciones de mañana: 

Partido alemán nacional popu la r . 
(Deutschnationale Volkspartei); Ultra-con
servador, antisemita nacionalista; el parti
do de la restauración. 

Partido popular alemán: (Deutsche 
Volkspartei), más conservador que liberal, 
cada día acentúa la primera tendencia. Es 
también antisemita y nacionalista. Reco
noce, sin embargo, aunque tibiamente, la 
constitución actual. Así como en el partido 
alemán nacional predominan los nobles y 
terratenientes, con este tienen representa
ción los grandes industriales y los profeso
res y funcionarios. 

Partido hanoveriano-alentán: Forma 
actual del viejo separatismo dinástico. Sin 
importancia. 

Liga campesina bávara: Partido agrario, 
reaccionario y nacionalista. 

Centro católico. El más fuerte partido 
alemán, después de los socialistas. 

Partido demócrata alemán. (Deutsche 
democratische Partei). Extrema izquierda 
del radicalismo burgués. Reúne la inteli
gencia alemana, no socialista, industriales, 
comerciantes, etc. Es el partido de la clase 
media enriquecida y de los profesores libe
rales. 

Partido social-demócrata. 
Partido socialista independiente. 
Partido comunista. (Spartakusbund). A 

diferencia de la otra escisión comunista, 
partido obrero comunista alemán, que sólo 
reconoce la táctica de la violencia, se ha 
decidido, por vez primera, presentar candi
datos en estas elecciones. 

Conviene observar que según la nueva 
ley electoral, los partidos además de c ndi-
daturas de distrito presentan candidatos 
nacionales (Reichswahlisíen). 

KRASSIN EN L O N D R E S 

KRASSiN ha sido recibido en Londres por 
Lloyd George. El delegado ruso desea 

tratar sobre la reanudación de las relacio
nes económicas con Inglaterra. O mejor 
dicho gestionar la compra de maquinaria y 
primeras materias a cambio de productos 
agrícolas y de oro. Mr. Lloyd George, per
siguiendo su cauta pol.tica de atraerse a 
Rusia, aunque sea bolchevista, ha querido 
hacer pagar por adelantado la entrevista 
con el enviado de Lenin, obteniendo, ade

más de la libertad y repatriación de los in
gleses en Rusia, dos ventajas para el Impe
rio británico: suspensión de toda propagan
da bolchevista contra la Gran Bretaña en 
las Indias, Palestina y Persia. 

La opinión conserva ^ora, la de Inglate
rra y la más interesada de Francia, más in
teresada por motivos de política interna
cional, critica a LloyJ George. Está —dice 
la prensa contraria— negociando con un re
presentante directo de Lenin; «del más san
griento déspota». «El, Lloyd George,que en 
sus discursos manifestó más de una vez el 
horror que le causaban los crímenes bol
chevistas*. Es verdad que así habló Lloyd 
George, pero ahora los intereses de Ingla
terra exigen que obre de otra manera y re 
cibe a Krassin. La prensa insiste en el dato 
conocido que Krassin, por el hecho de 
haberse convertido las Cooperativas en ins
titución de los Soviets, al negociar en nom
bre de las Cooperativas negocia en nombre 
de los Soviets, negocia en nombre de Le
nin. Y al Times le asusta que Mr. Lloyd 
George estreche la mano de Krassin, mano 
que, si no ha matado, sirve al déspota 
Lenin. 

Pero el oro de Krassin parece constituir 
el mayor de los peligros. Hasta lleva en 
su admisión implícito el reconocimiento de 
los Soviets. Y la historia es ésta. Krassin 
solicita permiso para importar a Lon ^res 
una ca-"tidad considerable de oro, que ser
viría a los Soviets para hacer sus compras. 
Pero ciertos periódicos consideran criminal 
esta tentativa. Unos como el Temps y los 
órganos de la prensa francesa, porque ese 
oro es la garantía de los acreedores del 
Estado ruso, que son, en su mayoría, fran
ceses. Otros, como el Times, y algunos 
banqueros de la «City, esgrimen el argu
mento, que dichooro ha sido robado o confis
cado por Lenin, al Banco de Estado ruso. 
¿Qué comerciante o entidad bancaria, iba a 
asumir la responsabilidad de tomar dinero 
a sabiendas que es robado? La fungibilidad 
de la moneda no acalla sus escrúpulos. Y 
dicen: si Lloyd George admite este arreglo, 
reconoce de hecho al gobierno de los So
viets, porque sanciona el derecho de Lenin 
a disponer de los fondos del Banco oficial 
ruso. 

Este es el peligroso precedente que asus
ta a ingleses y franceses, a cada uno por 
motivo distinto. Sin embargo, Mr. Lloyd 
George trata con Krassin, y, aparte de los 
milagros que el f ro maldito pueda hacer con 
el comercio ing^^o, es muy posible que tra
te con el representante de los Soviets de 
cuestiones políticas que interesan a Ingla
terra, más directa y abiertamente que a 
través del oro. Esto aunque Miller^nd, que 
tiene frente a Rusia intereses contrarios a 
los de Inglaterra, puede enojarse. 

Entre tanto que Inglaterra se apresta a 
reconocer la consolidación del bolchevismo 
en Rusia, las tropas rojas prosiguen en su 
contraofensiva en Polonia. A Francia, que 
tenía a Polonia de avanzada y barrera con-

ESPANA 

t ra Lenin, le inquieta la posibilidad de uiW 
frontera común ruso-alemana. Sin embar
go, los rusos consideran a Polonia, por .s" 
imperialismo reaccionario, como un peligf* 
constante de la revolución y parecen quere' 
liquidarlo. 

FRACASO D E L A 

RECONSTRUCCIÓN 

Los socialistas independientes alemana 
han decidido adherirse a la Tercera I"' 

ternacional inmediatamente después de c^ 
lebradas las elecciones alemanas. Una C' 
misión iría a Moscú a gestionar este tráo»' 
te. La noticia tiene importancia. No sol" 
por el incremento que parece tomar el p*'' 
tido en Alemania, sino por la suerte de '* 
reconstrucción de la Internacional. Sabio* 
es que la iniciativa de tratar de reconstf'ji' 
la Internacional partió de los independiente' 
reunidos en el Congreso de Leipzig. A es** 
idea se adhirieron varios partidos, entf' 
ellos el francés en Estrasburgo. Los i»< '̂' 
pendientes alemanes hacían la salvedad' 
que. caso de no poder lograrse la recooS' 
trucción por este procedimiento, se adhef' 
rían a Moscú. El momento, pues, pare** 
haber llegado. 

Sin embargo, Moscú exigía la elimio*' 
ción del partido de varios derechistas, coi*' 
Kautsky y Hilfferding. Acaso la gestión o* 
los comisionados alemanes se ocupe de e' 
tos extremos. Pero no deja de ser intcf'' 
sante, que en un momento en que los '*' 
dependientes acentúan su legalismo a''* 
las elecciones, y su buena disposición hacj* 
algunos elementos mayoritarios, acuef' 
adherirse la oficina del partido a la Terce** 
Internacional. Caben dos posibilidades, 
que se produzca una escisión en el partió"' 
entre las dos tendencias moderada y V^^ 
mentarlas y radical de Consejos obreros, 
que resufra una repulsa de Moscú. Hay 0^ 
posibilidad, que Moscú pacte admitiendo'* 
tesis de los partidarios de la reconstf"* 
ción. 

UN EMPRÉSTITO COMUNISTA 

AVANTi» ha anunciado un empréstito ^'^ 
munista. Para la lucha que se a^^ 

na, y para la propaganda son necesarios 
rios millones. Interesa mucho al P*'"'' 
intensificar su acción en el Mediodía de 1 
lia. El nuevo programa de acción que ^ 
elaborando el Directorio del partido eí'» 
también grandes recursos. Estos se al'^^jp 
rán por suscripción de títulos de 25 liras, 
interés, y constituirán el tesoro de S 

" * • «tf»» 
El partido socialista italiano da mue= ,^ 

de una gran actividad. Tiene constitn 
una ejemplar y perfecta organizacióo 
combate dispuesta a cada momento a 
t rar en la pelea. Italia es hoy el P*^* ... 
Europa m á s interesante p a r a e l so 
lismo. 
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EL PROBLEMA D E L AZÚCAR 

[ o s lectores de ESPAÑA no saben proba-
*-• blemente quién es Mr. Gilbert Whea-
°A ^^- íLes interesará conocerle? 
. *lr. Gilbet Whenton Fox es un magnate 

glés que ha desembarcado recientemente 
^n Liverpool, procedente de Nueva York, a 
Onde fué en Octubre último para tratar 
sstioms relacionadas con el azúcar, su 

pasión y su fuerte. 
Ir. Gilbert Wheaton es uno de los dos o 

es reyes del azúcar en Europa. Como 
^1 lo es más que muchos reyes. Segura-

. "̂ ^̂  no cambiaría su cetro por el de Gre-
cia o por gj j g j ^ ^^^^ Serv=a. 

El ̂ sy viajero habla del azúcar en térmi-
que han sido muy inquietantes para la 

Pinión pública en Inglaterra. 
"~iOs quejáis de que el azúcar está muy 
^ porque pagáis la libra a un chelín dos 
ques? Pues sabed que en los Estados 
, ^ ^^^ un chelín seis peniques, con 
os Estados Unidos un país que a su in-

p "̂ sa producción une la de sus islas en el 
la ri ° ' '* ^^ ^"^ '\^\3L?, en el mar Caribe y 

e algunas colonias británicas. Sin em-
5^0, el azúcar sube. 

^^^uando Mr. Fox llegó a los Estados Uni-
^j ' '̂̂  Octubre de 1919, el azúcar se ven-
sal'rt '^^'^tavos de dólar la libra; cuando 
tav '̂̂  ^ '^y° ^^ ^^^^' ^^ vendía a 38 cen-

s, o sea el doble exactamente. 
. ^fabricantes de conservas, asediados 
el p ''os, porque a medida que disminuye 
ces°H^^°**^ de alcohol, aumenta el de dul-
jjj ] ^ ^ ' a r a n que es imposible hacer mer-

as con precios tan altos El Pueblo de los Estados Unidos 'es un Rra — cbLi iuus 
\^ j consumidor de azúcar, y si con azúcar 
HQ . ^'^stituir e! whisky, en parte al me-
c¡Q' * ''siwanda tiene que llegar a propor-
extg ^ ^^^ulosas. El problema yanqui se 
yn '̂̂ ^ 3, todos los países consu -.idores, 
^olicf'' ^^'^^^ los países productores serán 
Ue_ o^ directa o indirectamente para 
n^jj ^' hueco de una demanda extraordi-

sigtjjp ^ ^^ dato para conjeturar lo que esto 
alfju *• Recientemente se perdió, como 
•̂̂ OOfvIrv̂ '̂  henar, el enorme volumen de 

Para i toneladas de azúcar compradas 
Cubj, f'Stados Unidos en los ingenios de 
ííier— •^^'í'e encuentra las huellas de esa 
ij'-caneía . aunque se conoce el nombre de 

ores. 'acaparad, 

^ ^ CRISIS D E LOS PRECIOS 

Ce H '^^^ ^' azúcar sigue su curso as-
censo "̂  '•'̂ ' 'os otros precios bajan. El des-
^otuo^^ 1*^^^ P "̂̂  ^^^ ^^ algunos artículos, 
mo fg' * ^^2' Inglaterra presenta el mis-
liist^Q " '^"o, ha habido un oleaje de opti-

¡Los precios bajan! Sí; los precios baían, 
pero eso no quiere decir que la vida se aba
rate y que hemos salido del círculo vicioso 
de salarios, cada día más altos, para nece
sidades, cada día mayores, en algunos gru
pos, y de salarios ínfimos para otros grupos 
con precios inverosímiles. 

La intervención de los Bancos en la baja 
de los precios ha sido un rayo de luz para 
muchos espíritus que buscan la causa de la 
carestía en la producción menor, en la des
trucción causada por la guerra, en los ar
mamentos, en los beneficios extraordinarios 
y en otros hechos accidentales. 

Todo ello influye, es verdad, en los altos 
precios; pero la causa principal, permanen
te, de la carestía, está en la enorme acumu
lación de crédito que, obrando sobre una 
masa infinitamente menor de productos, 
eleva los precios hasta cimas del vér
tigo. 

El coste de la vida es, en Inglaterra, su
perior en 135 por 100 al nivel de 1913; en 
Francia ha alcanzado hasta el 230 por 100; 
en Italia, al 306 por 100. España es todavía 
uno de los paraísos de la tierra, puesto que 
el hombre admite un límite de sacrificios 
más extenso. En los Estados Unidos se ha 
llegado a ese límite de resistencia en que 
antes de producirse la explosión del hambre 
furiosa, se siente la distensión del hambre 
resignada. El vestido encareció en tal gra
do que los artículos de la American Woolen 
Company subieron en un 300 por 100 sobre 
los precios de 1919. Pero, de pronto, algo 
anuncia que los beneficios bajan, hecho en 
extremo importante para el capitalismo, y 
el banquero restringe los créditos, no para 
favorecer a las masas sufridas, ni por temor 
a las masas irritadas, sino porque encuentra 
más seguro el agotamiento rápido de los al
macenes con rebaja de precios, aunque a 
costa de la ruina de algunos productores y 
acaparadores, para proceder a una nueva 
maniobra de crédito acumulado, de precios 
excesivos, de succión parasitaria. 

Bancos hay - s e les conoce y se les señala 
en público—que prestan en Nueva York 25 
y hasta 55 dólares por tercio de azúcar cu
bana. 

En el campo de los explotadores ha habi
do una tempestuosa querella. Cuando el 
crédito del banquero no sostiene al produc
tor, los precios bajan. Pero, ¿qué importa 
la baja accidental, si banquero y productor 
volverán a entenderse mañana, y el crédi
to, la más social de las creaciones de la so
ciedad, vuelve a emplearse como factor de 
ganancias y maniobras ocultas? 

Sólo un bien podrá venir de este súbito 
descenso de los precios. Ese bien es el de 
toda enseñanza objetiva. Cuando los pre
cios vuelvan a subir habrá que acndi; di
rectamente a la cueva de los banqueros. 
Habrá que socializar el crédito, en suma. 
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PAZ YANQUI; GUERRA MEJICANA 

í AE solar a solar, hablan los dos vecinos. 
• •' El yanqui ha visio grupos agitados en

tre las nopaleras mejicanas. Oye un rumor 
de espuelas y de caba gatas. ¡Cosa extra
ña! No suenan disparos. 

—¿Tienes otra guerra, herman mío, en 
el Continente americano? 

—Estoy habituado a ellas. La tengo hoy. 
No lo niego. 

—¿Guerra civil? 
—Tan civil que no hay muertos, ni 1 eri-

dos, ni batallas. 
—¿Guerra blanca, entonces? 
—Blanca no. Ha corrido sangre. Al mar

gen de la gu rra, ha habido una tragedia. 
Quince generales fusilados por una parte. 
El asesinato de un presidenta por el otro. 
Pero a mí me importa más la sangre de los 
anónimos que la de los que ya tienen ade
lantado algo en su provecho cuando mue
ren, )' que en todo caso mueren por su vo
luntaria intervención en una contienda. 

—Veo que eres filósofo, hermano grea-
ser (1). 

—No; soy observador. Leo tus periódi
cos, y desde que los leo, empiezo a sentir 
menos desprecio por mí mismo. Abro her
mano yanqui, tu New Yo^k Herald, edición 
de París, y encuentro cosas que si me lo 
permites, comentaré. 

Doce personas fueron muertas y tres he
ridas (total de guerra civil mejicana), en 
una de esas batallas campales que suele li
brar el detectivismo de tu patria, al servicio 
de las grandes empresas. Sucedió que en 
Matewan, punto de la Virginia occidental, 
una Agencia de Policía privada, como tan
tas que tienes y sostienes, la Baldwin Felts, 
a solicitud de la Stone Mountain Coal Com
pany, envió algunos ue sus más hábiles y 
resueltos bravucones para que e pulsase de 
las casas y terrenos de la compañía, a un 
numerosísimo grupo de familias obreras cu
yos jefes habían cometido el crimen de aso
ciarse, inscribiéndose en los r gistros de la 
Unión de Trabajadores de Minas. 

En el momento de consumarse el atenta
do, se presentó el alcalde municipal de Ma
tewan, para preguntar a los agentes con 
qué autor'dad procedían, efectuando un lan
zamiento. Albert Felts, miembro principal 
de la agencia de valentones alquilados, dio 
la respuesta sacando su revólver y matando 
instan áneamente al representante de la au
toridad pública. La lucha se desencadenó. 
Los acompañantes del alcalde mataron a 
Felts y pusieron en fuga a los agentes em
pleados por la Compañía minera. 

Dirás que esta es una batalla privada y 
que las autoridades incoarán un procedi
miento. 

¿Pero hay batallas privadas? ¿Sostienes 
todavía tu envejecido tema nacional que re
duce lo social a la esfera de int*íreses indi-

(1) S -boio. Eipi-eslón insultante con que «e designa • 
los mejlcados en los Estados Unidos. 
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viduales? Y tu procedimiento judicial será 
una farsa. La compañía detectivesca no 
será disuelta, ni electrocutaréis a los direc
tores de la empresa minera que son autores 
y responsables de ese crimen. 

LOS DOS ASPECTOS DE LA CRISIS 
MEJICANA 

HEMOS "supuesto cómo podría hablar un 
m jjicano con un yanqui, en ei impulso 

legítimo del que rechaza insinuaciones ma
lévolas. 

Pero evidentemente la cuestión mejicana 
tiene aspectos muy serios —dos por lo me
nos—, que cada uno por sí, y más aún con
jugándose, le imprimen un carácter sui ge-
neris. 

Veamos esos dos aspectos. Consideremos 
primero el interior. La presidencia de don 
Venustiano Carranza se derrumbó en vein
te días. El 15 de Abril se decL ró la actitud 
toma'la por el Estado de Sonora. El 7 de 
Mayo, salía D. Venustiano Carranza de la 
capital, después de haber sido abandonada 
su causa por todas las guarniciones de la 
República. El presidente apeló al pueblo, y 
el pueblo, silencioso, ausente de la política, 
lo vio salir de Méjico en un tren militar, 
para verlo con la misma indiferencia en un 
convoy fúnebre al 24 de Mayo, a la vez que 
veía la elección de un presidente provisio
nal o más bien diríamos nominal, designado 
al Congreso por el caudillo triunfante. 

El presidente provisional D. Adolfo de la 
Huerta, gobernador de Sonora, tiene que 
desempeñar el papel que le asigna el proto
colo establecido por las tradicionales re
vueltas. S'i misión se reduce a desempeñar 
el carg > de presidente, sólo para hacer unas 
elecciones en las que el caudillo victorioso 
sea consagrado por la voluntad unánime de 
sus conciudadanos, en un sufragio donde el 
candidato no tendrá competidores. 

El movimiento, que es obra exclusiva de 
grupos armados, no puede, sin embargo, 
llamarse acto de militarismo. El militaris
mo implica espíritu corporativo. Su alma 
se concentra en los oficiales. Podría lla
marse oficialismo, en tanto que lo de Méji
co podría llamarse generalismo. Es el cau 
dillaje en su expresión más pura. 

Pasemos al segundo aspecto de la cues
tión. ¿La asombrosa rapidez con que cayó 
D. Venustiano Carranza se explica por el 
hecho de haber querido perpetuar su in
fluencia a través del Sr. D. Ignacio Boni
llas, embajador en los Estados Unidos, uni
ficado con VVilson, y de antecedentes que 
hacían muy dudosa su nacionalidad, pues se 
le acusa de haber sido sheriff en Tejas? 
¿Se explica por el hecho de que enajenados 
los ánimos de dos caudillos —Obregón y 
González— por la privanza de Bonillas, 
sin esos caudillos todo faltaba a la legalidad 
representada por el antiguo primer jefe de 
ambos? 

Habría razón para suponer que eran in
dispensables Obregón y González, quienes 

con Villa y Zapata, concurrieron a formar 
la situación recientemente desaparecida; 
pero con todo, cuesta trabajo admitir que 
un hombre de voluntad extraordinariamen
te enérgca y de indiscutible prestigio entre 
los suyos, como lo era D. Venustiano Ca
rranza, pe diese toda su autoridad en un 
instante. De allí la insinuación que ha co
rrido por la prensa europea. El movimien
to obregonista fué demasiado rápido para 
que su facilidad no tuviese buena provisión 
de aceite yanqui en las chumaceras. 

A principios de 1913 apareció un grueso 
volumen que contiene el resultado de las 
investigaciones practicadas por el Senado 
de Washington, acerca de la influencia plu
tocrática de los Estados Unidos en el movi
miento moderista. Durante los últimos me
ses hemos leído otra documentación igual
mente copiosa sobre los acontecimier.tos 
mejicanos ocurridos entre 1913 y 1917. 
t ronto veremos acaso revelaciones acerca 
del movimiento obregonista, o los Estados 
Unidos han dejado de ser el país de las ma
quinaciones cautelosas y de las candidas in
discreciones. 

Entretanto, hay por lo menos una razón 
de duda metódica para no atribuir todos los 
hechos en su integridad a ese país que los 
periodistas viajeros nos presentan como tie
rra de guitarras y bandidos. 

¿REDENCIÓN GUATEMALTECA? 

EMPLEANDO la VOZ de su Secretaría de Re
laciones y los medios de publicidad con 

que cuentan sus embajadas, la diplomacia 
guatemalteca nos informa que el poeta con
tinental y coronel cabrerista, D.José San
tos Chocano, tiene garantizada la vida. 
Como se sabe, Chocano fué uno de los que 
bonbardearon la capital de Guatemala; pero 
el nuevo gobierno quiere tratar al vencido 
con espíritu justiciero. Tres amigos del pre
sidente Estrada Cabrera —tres cómplices, 
dice la opinión — , fueron muertos a palos. 
Allí se ha detenido la sanción de la cólera 
callejera. 

Sin embargo, las depuraciones tienen que 
ser muy laboriosas. En el proceso van a 
ventilarse las responsabili 'ades contraídas 
por un poder personal sin ejemplo, y proba
blemente sin imitadores. 

Sólo ignorando en absoluto la historia de 
América puede asimilarse el caso de Estra
da Cabrera al del Dr. Francia, al de Rosas, 
al Act García Moreno, al de Guzmán Blanco 
o al de Porfirio Díaz. 

Para juzgar a Estrada Cabrera, como no 
lo harán sus jueces, que son a la vez sus 
enemigos y sus víctimas, y como lo hare
mos nosotros, que no somos ni víctimas, ni 
enemigos, ni amigos, ni compatriotas del 
presidente caído, hace falta una serenidad 
tan grande que de propósito hemos aguar
dado a que el pulso se asiente y a que sean 
conocidos ciertos dados, para presentar los 
elementos históricos de la acción de un hom
bre representativo, en el mal sobre todo, a 

quien no hemos de tratar como bestia aC' 
sada sino como producto necesario de 1" 
medio social. 

Entretanto, queremos creer que la nuev» 
situación es, no sólo una protesta contra^ 
régimen de terror impuesto a la nació" 
guatemalteca, sino una disolución del vínd' 
lo deplorable formado entre Estrada Cabrea* 
y el poder arroUador de los Estados U"'' 
dos. 

¿El movimiento anticabrerista será i" ' 
expresión indirecta y remota de la mism' 
fuerza que sacude a las masas norteanaer'' 
canas? 

LAS VENTAS 
DE LA PERNIA 

I 

VENTA DE SANTA L U C U 

Esta es la venta de Santa Lucía; 
para los caminantes, un Edén. 
Es lo mejor del Valle de Pernía: 
Hay una buena moza; sirven bien. 

Siempre hay aquí un rumor de panderat** 
y llega hasta el camino algún cantar: 
mientras pasan chirriando las carretsa 
de Potes, de Cerrera, de Aguilar. 

Moza, naipes, canción, vino, cecina} 
hay de todo. Esta noche en la cocins 
arde alegre la leña en el hogar ¡ 
el gato hace ron-ron bajo el candil, 
la moza dando vueltas al mandil, 
me promete una fiesta en el pajar. 

n 
VENTA DE ORBANEJA 

Tiene tres hijas la mesonera. 
1—Así me dicen los mayorales—, 
saben que mi alma, curiosa, espera 
siempre aventuras sentimentales. 

Tres hijas tiene. ¡ Serán tres rosas ! 
Siempre en los cuentos, tres hijas «o» 
las de los reyes. ¡ Divinas prosas 
que arrullan siempre mi corazón! 

Salen las mozas de la Orbaneja; 
se toma alegre la venta vieja ; 
tiembla en mis labios un madrigal. 
Pero oyen solo el cascabeleo 
de la reata, y el piropeo 
ambiguo y rústico del mayoral. 

I I I 

VENTA DEL HORQUERO 

Venta del Horquero, arriba en el pnerto 
que de Octubre a Mayo la nieve bloq««*" 
Jergón duro, vino de sabor incierto; 
áspero es el amo, la moza muy fe». 

Tejado en goteras donde un gato tnW*" 
del alero al ñlo solemne pasea. 
El huésped que pasa la noche despier*** 
ve salir las brujas por la chimen»». 

Creyentes pastores, blasfemos tratante* 
cuentan junto al trébede, mil espelní»»" 
historias de duendes, crímenes y robos. 
Doy las buenas noches, requiero el w ' ' ' * ' 
oigo allá a lo lejos aullar a los lobos; 
pensando en el gato, rezo una oracióa. 
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IV 

TABERNA DE TUPÉ 

^'toy en la taberna de Tuipé, 
Me canciones y humo de tabaco, 
'go una Toz que dice: —«Beba usté. 
' 09 ribera; beba usté, don Paco». 

,̂ "*̂ > Lolo y Cagacha están aquí 
'* ' «normes corambres que rezuman); 

discusiones sin fin «que no, que sí». 
Las paredes y el techo se sahuman. 

Las sahuma el tabaco y el alcohol. 
Hay blasfemias del léxico español. 
El paso de las horas no se siente: 
Todos tenemos roja la nariz. 
—«¡ Que cuente algo don Paco ! ¡ que lo cuente !» 
Yo bebo, cuento, miento y soy feliz. 

F ranc isco Vighl 

LA V I D A L I T E R A R I A 
Literatura y bolchevismo 

f j - Bomstein comienza unas serie de ar
tículos en la «Rassegnalnternacionale» 

rea del pensamiento y sus expresiones 
* Rusia bolchevista. Toma su punto de 
"aa en el fracasado movimiento de 1905, 

^considera, según se ha hecho en general, 
3- novela Sanhi de Artzibáshef, como el 

cipal exponente de aquél estado de áni-
g. 1*ie siguió a la revolución malograda, 

embargo, el propio Artzibáshef, en una 
üh ^ ^^tobiográhca que acompaña a algún 
. ./* siiyo, ha manifestado que Sanin, es-
p ° ^^ 1903, por sus ati-eviraientos, no 
p, .° publicarse hasta cinco años más tarde. 

lit, 
°'ncidi ló. no obstante, con las tendencias 

ció ^^^^^ ^^ ^os días posteriores a la revolu-
^üt ' ^^^^ ^̂  punto de confundirse, como su 
(,] ^ señala, con obras de imitadores de-
2ar ninguno de los cuales pudo alcan-

.j. '̂i éxito fulminante. 
Sg '^"^ tendencia erótica y sexnal, que 
de ^usioso comparar con la de un momento 
Hjs j ^ ^ ' * ^ * l iteratura contemporánea, dete-
•íia 'f̂ ^̂  ^ investigar causas y a distinguir 
f̂lo ^^^^"^'ones, se manifestó por aquellos 

z^ ^"^ Rusia, desviando en otro sentido la 
ante atención de sus escritore? al ele-

J t o social. 
lUe H '^^^'^'"^ionarios de Marzo de 1917, 
\jjj„ ^'"'"ibaron el czarismo, instaurando 
ro^ j^'^'^'^^ica democrática burguesa, fue-
I05 (̂  '^f'bados a su vez en Noviembre por 
tarJ3 *^'^' ^^^ trajeron la dictadura prole-
do l'^s la guerra no había consegui-
hui) ^ 6n los cuatro primeros años no 
blgjĵ  *P^nas manifestación literar'a sensi-
Com ^ ^ diversa de las occidentales, ha 
POCQ ^^^^ con el nuevo régimen. «Poco a 
fison~~"^^'^^ Bomste in - ha impreso en la 
«ISnJ ?^'^ del arte rusa un surco profundo, 
Bvoiy ^ ^°'^nias nuevas. Si esta continua 
le CQ '̂  ^•rtística rusa sigue y se mantie-
fad^ i ° ^^ presumible, ante Europa, sepa-
(le 5g. ^'actualmente de Rusia por espacio 
graijj- ^*^os, ha de presentarse el cuadro 
Un p^j'°^° del cambio de neutralidad de todo 
líente^ - . . ^ " un lapso de tiempo relativa-

ei corto.. 

arte ^^^^^^ síntoma es «la penetración del 
Vant " ^"^P'^"^ estrados del pueblo ruso» 
ci(5̂  ^ps dos últimos años. La revolu-
^^rd' ^^^° consigo el triunfo de las van-
•Hie .̂ *^ ^J^tísticas y literarias en el pensa-

^uso». De este triunfo deduce el 

articulista que sin duda esas corrientes son 
las más espontáneas, sinceras, y, por tanto, 
comprensibles para las clases populares. 

Habla, ante todo, de las coplülas y can
ciones satíricas que andan en boca del vul
go y que, muchas veces, han confundido a 
los «gordos» burgueses con los hombres del 
partido de la inteligencia, llenando a unos y 
otros de vitupendio. Algunas de estas co
plas, transcritas por Bomstein, son menos 
rasgos, reducidos a veces de un juego de 
palabras. En otras, como por ejemplo, en 
la que se podría traducir así: 

Oficial ¡a. dónde de paseo vas? 
Si en la cAlmaz» te embarcas nunca volverás 

hay casi tanta materia como en uno de 
los antiguos centros históricos. Esa nave 
llamada «Almaz» servía de prisión y de lu
gar de suplicio en OJessa a los oficiales 
sospechosos de reaccionarismo. Otras sue
nan como una amenaza: 

Come faisanes, 
pinas devora: 
ya te ha llegado 
la última hora. 

Y no faltan entre estas voces del pueblo 
ecos del trágala, y en algunas, nostalgias 
de un pa'^ado quizá más próspero, en que se 
temía al zar, pero se comía jamón; ahora, 
con la libertad y Lenin, sólo hay carne de 
caballo. 

No se reduce a estos desahogos de la 
musa popular, sin gran valor artístico, aun
que sean susceptibles de un buen desarrollo 
literario, la poesía rusa. Bomstein, después 
de aludir a las diversas actitudes de los es
critores más conocidos en Europa —Gorki, 
publicando, por cuenta del Estado, edicio
nes de los clásicos rusos y extranjeros, con 
la ayuda de Anfiteatrof, de Azof, de Ismai-
lof, y de otros escritores renombrados; An-
dréyel, muerto en Firlandia, en el mayor 
desamparo, después de lanzar un grito de 
alerta; Meresh-Kovski refugiado en Polonia 
y Kuprin en París— se refiere a los poetas 
de mejor fama y en especial a Alejandro 
Blok, de quien son dos poemas, uno, «Los 
doce», publicado en 1918, y otro, «Los esci
tas», de 1919, que expone y traduce frag
mentariamente, considerándolos como ver
daderas joyas. Block está dentro de la ten
dencia revolucionaria, y lo mismo Valerio 
Bryúsof, cuya altiva restáñela de poeta 
aristocrático se ha inclinado a las nuevas 

corrientes. Pero tanto en estos, como en 
otros poetas que nombra, Valentín Gorians-
ti, Mayakovski, Igor Severianin se ha con
servado siempre «la propia fisonomía artís
tica». Por esto tiene por saludable esa 
•media vuelta a la izquierda» de la literatu
ra rusa. «Y, en efecto —dice—, las masas 
campesinas y obreras rusas empiezan ahora 
a comprender la literatura mejor que anles 
y a gustar de ella.» 

Un enemigo de DADA 

SI hablamos hoy de DADA, perdónenos 
Armando Guerra. A los inocentes lec

tores de esta sección les parecerá sin duda 
que no hay coherencia entre ambos térmi
nos; y, sin embargo, la hay. Podríamos 
formular la proporción del siguiente modo: 

DADA : Armando Guerra : : Armando Guerra : X-

De donde: 
Armando Guerra X Armando Guerra 

X DADA 

¿Armando Guerra dividido por DADA? 
Antes al contrario; el grandioso, el koiosal 
estratega, que, sin riesgo ninguno, ha per
dido en las columnas del periódico que le al
berga todas las batallas y todos los territo
rios, empuña ahora la espada, monta en su 
piafante dada, y arremete contra los dadaís-
tas. ¡Se acabó el dadaísmo! ¿Pues qué se 
habían ustedes figurado? 

Armando Guerra cree que, mientras «en
tre burlas y golpes, donaires y maldiciones, 
vamos haciendo añicos la obra de los siglos 
que nuestros antepasados nos legaron», to
davía hay quien se ocupa de extravagancias 
«en este inmenso salón Gaveau que se llama 
el mundo». El pobre Armando —título de 
romanza— va contagiándose aún si querer
lo; ese símil últimamente transcrito vale por 
diez caligramas, y hasta por diez mil pala
bras en libertad. 

Véase ahora la gravedad de esta epide
mia literaria: «Puestos a arreglar el mun
do, en Francia elevaron sin tasa los jor .a-
les de los obreros, olvidando que la socie
dad es un todo armónico, y que no había 
que echar en olvido a ninguna clase, y aho
ra "=e encuentran con que, alucinados por 
los jornales, no hay suficiente número de 
aspirantes para las Academias militares. 
Consecuencias del «dadaísmo», 

Nunca DADA se imaginó tan poderoso. 
El, que se conforma con hacer ruido, en 
una escena, detrás de una rampa (así llama 
el pobre Armando al escenario y a la bate
ría o candilejas ¡vaya clasicismo!), ocasio
nar un aumento de jornales y una disminu
ción en aspirantes a oficiales del ejército. 
Se ve que Armando Guen-a es de la escue
la de don Leopoldo Cano, superior jerárqui
co suyo. Según el general, autor de La Pa
sionaria, y de otros atentados de igual es
pecie, los poetas modernistas y no los gene
rales y jefes del ejército perdieron las colo
nias; para Armando Guerra, los responsa
bles del actual desbarajuste de África han 
de ser los u.trafstas, por lo menos. Así,^ 
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pues, cuidado, amigos de Cervantes, ami
gos de Grecia, cuidado. Vosotros tenéis la 
culpa 'íe todo. 

¡Y pensar que Armando Guerra prescin
de de los estragos que está haciendo en Ale
mania el dadaísmo, cuando tan a mano tie
ne la explicación del desastre germánico! 
¡Y pensar que no sabe tampoco su abolengo 
rumano, ni su nacimiento suizo-alemán! Lo 
único que sabe es irse a buscar en el diccio
nario lo que significa DADA; y, natural
mente, 1' sale un caballo, como si hubiese 
puesto a la sota. [Hay para desesperarse y 
para maldecir de «este inmenso salón Ga-
Teau que se llama el mundo!». 

E L FONDO D E L BAÚL 

Proyectos teatrales 

LA actividad de nuestrrs autores dramáti
cos es maravillosa. Apenas termina la 

temporada, y ya por todas partes se anun
cian proyectos, obras, compañías, nuevos 
teatros, etc., etc. 

Nosotros, gracias a la buena información 
que caracteriza a «El fondo del baúl», pode
mos adelantar algo que está en vías de rea
lización. 

Un ada) tador conocidísimo, el Sr. Repa-
raz, ha pedido los derechos de cierta obra 
que se representa muy a menudo en París, 
en todos los teatros; se titula Reluche, y no 
podemos decir el nombre del autor, porque 
no hemos llegado a saberlo. 

Otros dos adaptadores han arreglado ya 
para nuestra escena la famosa tragedia ti
tulada ClOture armuelle, de tan formidable 
éxito en la vecina república. Sabido es que, 
así como en España, por el mes de Noviem
bre, se representa en todos los teatros, 
grandes y chicos, el Tenorio, en París, du
rante el verano, esa obra es la que única
mente se ve anunciada en las carteleras. 
El intento de adaptación española puede 
Terse ya, según nuestras noticias, entre 
otros coliseos, en el Español, en Eslava y 
en la Princesa. 

ALEGREMENTE 
Noche de Mayo, 
toda estrellas y puras fragancias: 
•n tus mares azules, 
boguen los sueños esquife de plata. 

Alambrista maestro, 
sin balancín al espacio me arrojo; 
gusto burlar 
sirtes y rocas, rompientes y escollos. 
Quiero jugarme la vida 
•obre el alambre ilusorio 
«[ue nos une a la estrella polar. 
Repetad mis antojos. 
Cuando aurora triunfal difumine 
la estrella en sus oros, 
caballero de un rayo de luna, 
Tolveré entre vosotros. 

<7roen las ranas y silben los sapos. 
Estridulen los grillos. 
Dentro del alma, 

canten ardientes los pájaros líricos. 

Luis O. Bilbao 

' S E M A N A A R T Í S T I C A 

E S P A Ñ A 

LA EXPOSICIÓN DE ABANICOS 

LA «Sociedad Española de Amigos del 
Arte» dedica su exposición de este año 

al abanico en España. Como las anteriores 
exposiciones organizadas por esta benemé
rita Sociedad, es un dechado de buen gusto 
y discreción. Su principal organizador don 
Joaquín Ezquerra del Bayo ha tenido la 
buena ocurrencia de disponer las salas, en 
sus decoraciones y mobiliarios, conforme a 
los estilos de las épocas a que pertenecen 
los abanicos en ellas expuestos. De modo 
que no aparecen estos como en lonja de cha
marileros —costumbre muy seguida hasta 
hace poco por el mal gusto nacional—, sino 
dispuestos en un orden que, además de ser 
histórico, no deja de poseer graciosa m.irca 
de estilo. 

Y esta condición —la condición del estilo: 
orden, carácter, armonía, concordancia, ri
gor de gusto— es la que menos abunda en 
España. Todavía el pueblo, el pueblo más 
apartado de la pacotilla de las ciudades, 
conserva —más por rutina y hábito que por 
instinto de belleza permanente y actual—, 
algún sentimiento del estilo y carácter en 
la organización de su vida y costumbres; 
pero en las demás clases sociales el estrago 
de la barbarie artística del siglo xix subsis
te en toda su profundidad y extensién, sólo 
atenuado levemente aquí o allá por influen
cias extranjeras más o menos bien asimi
ladas. 

Por eso el espectador se siente tan a gus
to en las exposiciones de los Amigos del 
Arte, pues cada obra que contempla en 
ellos adquiere hasta cierto punto la plenitud 
de su valor, y la impresión estética le llega 
en el estado previo de recogimiento y en 
cierto modo de irrealidad que ha menester 
para que sea genuina. Toda obra de belle
za es obra de irrealidad, y por eso para ser 
gustada en plenitud requiere decoración y 
marco armoniosos que la aislen. 

Los «Amigos del Arte» propenden mar
cadamente a organizar exposiciones con ca
rácter histórico, y, aunque las suyas no ten
gan siempre el más riguroso sentido de la 
coordinación histórica de los productos del 
arte, no por eso dejan de darnos en panora
ma obreviado y elemental algunas impresio
nes precisas de lo que ha sido y significado 
tal o cual ai te particular en España. Pero, 
por nuestra parte, admirando y agradecien
do la obra que realiza la benemérita socie
dad, tal vez le haríamos un ligero repro
che, si no supiéramos las dificultades que 
tiene que vencer en la organización de cada 
una de sus exposiciones; y es que su predi
lección se dirige principalmente a las artes 
secundarias, siendo así que éstas no son 
más que reflejos mortecinos de las princi
pales, sin las cuales no pueden explicarse ni 
histórica ni estéticamente. 

La Exposición del Abanico en España po' 
dría servir de claro ejemplo, si para losqu* 
tenga . algunas nociones de las artes nO 
fuera totalmente enojoso y baldío todo ejeffl' 
pío corroborador de una observación tafl 
elemental. El abanico sigue en su línea hiS' 
tórica al pie de la letra el desarrollo del es
tilo y gusto de la pintura. En las épocas eO 
que ésta posee un gran estilo, los abanico* 
están ejecutados en gran estilo también-
Cuando la pintura decae y se olvida de loS 
grandes temas, de las composiciones a gra" 
orquesta, del gran sentimiento decorativOi 
y se degrada en puerilidades anecdóticas J 
en paisajitos para las educandas del Sagra' 
do Corazón, entonces también -—y con ma
yor razón—, el abanico recoge esos temas 5 
ese senti o minúsculo del arte. EstamO' 
ya en el abanico comercial de nuestro* 
días. 

La Sala I de esta Exposición está dedi
cada al abanico del siglo xvii y primer ter
cio del XVIII. Es la más interesante y n'^*' 
El artista puede hallar en ella complacen' 
cias. El sentimiento de la gran pintura de
corativa italiana y algo de la-flamenca i''' 
forman los abanicos de esa época. Losp" ' 
tores de abanicos, eomo casi toda la socí 
dad de aquel tiempo, poseían rico sent 
miento pagano de las formas 5 colores. ¡^ 
mitos de Grecia, recogidos por la gran pi 
tura renacentista, se incorporan también 
la pintura menestrala del abanico. El o 
cial pintor abaniquero sabía seguir sabí 
mente la marcha de los grandes artistas 
su tiempo. 

La Sala II da aposento a los abanicos 
del segundo tercio del siglo xviii. Empí^ 
aquí la decadencia, Ya no hay sobre 
mundo gran pintura. El gran estilo y 
fuga y sabiduría del Renacimiento est 
dando las últimas boqueadas, y se anuncia 
los desastres estéticos de siglo xi*̂ -
composición del abanico se dispersa, pi 
su carácter heroico y pagano, las anécdo 
y vistas y paisajes más o menos anuncia 
res de los románticos llenan todos los P ̂ ^ 
ses. Comienza la pintura de género en ŝ _ 
formas más ñoñas, y las puerilidades sen^^ 

mentales de Rousseau y las ^^^^'^^^^?^^oi 
de padre de familia en almíbar de D ' ^^^ 
llenaran los cuadritos de caballete, las ^^ 
tampas y los abanicos. La decadencia 
perfecta. , g¡. 

En las Salas siguientes comienza e 
glo XIX. El arte del abanico sigue ^ . ^^ 
yendo. Pero la merma del interés artis ^^ 
se compensa con otro elemento que si, ^^ 
efecto, aparece ya en la Sala ^nterio^.^^^^ 
las dedicadas al siglo xix '"' "^*" se nianir 

sU-con mayor acentuación: la referencia a^^^ 
cesos históricos de la época. En es e 
tido cobra el abanico un nuevo 1 nterés. 
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En un próximo artículo reseñaremos es-
. salas y las dedicadas a la abaniquería 

oriental y popular española. 

Juan de la Encina 

EXPOSICIONES. —Además de la del 
-abanico y de la Nacional, desprovista, 

como siempre, de interés, se hallan abiertas 
actualmente las siguientes exposiciones ar
tísticas: la de repujados de Juan José —un 
repujador hábil y fino—, la de dibujos de 
Castelao - mucha emoción y sabor galle
go—, la de los señores Backhaus-Martín 
una serie de pinturas al fresco muy delica
das y brillantes de color. 

EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA 

D 
Do 1 Magnífico 

ON Magnífico es ya un t ipo popular de 
'as calles madr i leñas. Los «isidros» le 

^templan, las señoras le flechan, y si hu-

inl-^ ^^^ buena guía de Madrid tendr ía que 
'^^•r—-entre las cur iosidades de la corte— 
6 orondo señor de hongo ant iguo, biso-

^^. achulado, puro monumental, cuello ar-
^̂ «̂  y corbata de plastón. 

. 1̂ en las calles y teat ros const i tuye una 
«re distracción visual, en la Univers idad 

•e i'T^ clase es un número de los más di-
oos, A.1 en t ra r en la Cent ra l se ab re 

«,1 ,* t ravés de la masa estudiant i l , que le 
rifi ^ " ^ sonr isa en t re guasona y ca-
t) vr • -^ 'gunas veces, el g r a v e ascenso de 
*co ^^"•'^co por la escalera principal es 
P Paflado con e l canto de la Marcha 
tĵ  • ^ai es la majestad que sabe osten-
n^' . poner los pies en el rel lano cont iene 
oiíjĵ  • ^^P^°^i<5n de su asma para contestar , 
itia„-,^^"^snte agradecido, a esta aclama-

'¿;;5"entusiát ica. 
*ire ^^^^'^'"á-tico no sabr ía l levar con un 
Vij -fi ^^í^orial la toga magis ter i l . Don 
tilj "̂̂  no es, sin embargo , más que au-
^íicui ^^° ^̂  Cuerpo de Aux i l ia res de la 
él u ^^ ^^ Derecho es bas tan te lucido. E n 

*• no- ' ^^a , el de los b igotes recor tados— 
'Hino-- . ^° cual conserva su ant iguo a i re 

ojo ^^ d u c h o s años ot ro tipo solemne: 

esai 

«u jp, ^ 'sta—y la mi rada copiada de la de 

* Ocü ' ^^^ 'c> que parece ser que ha l legado 
-- par la presidencia de la minoría. " - " ^aid as de 

Hay 

ero 
-OJOS que matan un partido. 

liar ' " ^̂  I^- Magnífico no es más que auxi-
U PQU ^ Escalafón, una vez arrellenado en 
<le p °"^ toma el más imponente aspecto 
"̂ ióji , ^^tico numerario. Su primera ora-
Poiier ^^ca al comenzar los cursos y ex-
l*s g " "í^é idioma ha de hablar, figura en 
Pie^^ ^S^as oratorias como una de las 

Ora ^ ^ ^ Perfectas y ceñidas al asunto. 
^Utori^'^? ^ " " ° ^ apuntes publicados con la 
^U^rez ^ *̂̂ " ̂ ^ ' ° ^ profesores por la librería 
^e a., ', P^'^emos deleitarnos con la lectura 
<lUe 
'^^^anln ^ . . . - . w c . „ . . . . , 

Los ^ ^^tedráticos y los auxiliares, 
^"ft/jc ^"^^^ ^0 Derecho internacional 
*b^jj ^cin pródigos en originalidades y 
'̂ ^Sinarn*^^ ^^ comentarios sabrosos. Estas 
l̂ior^ . ^ ^ estos comentarios se oyen 

Petidos mecánicanicamente mil y 

Dĵ ^ , - — " " ^ uc icuarnob con la lec iura 
5 en f ^ ^^^ p intorescas expl icaciones 

el caserón de la calle de San Bernar -

mil veces por los alumnos que se examinan. 
En boca de D . Magnífico se comprenden y 
hasta puede uno re i rse. Pronunc iados por 
el estudiante, en t re ta r tamudeos y equivo
caciones, l legan a conver t i rse en la farsa 
más t r is te y que peor dice de los pobres 
procedimientos de nues t ras Univers idades. 

Hab la de la l ibertad de los mares : 

fEn los últimos días en que el Monarca Pe
dro I I I reivindicaba los derechos aragoneses so
bre Ñapóles, llegó a decir que por las aguas que 
circundaban la ciudad, ni los peces pasarían a 
menos que sobre sus corazas llevasen el escudo 
de las armas aragonesas. No sabemos con segu
ridad (porque la Historia no lo dice) lo que con
testarían congrios y merluzas a estas arrogan
cias del Monarca aragonés, pero lógico es supo
ner que continuarían tranquilamente paseando 
por aquellos mares sin importarlos llevar o no 
el escudo aragonés.» 

Habla de la guerra. A éste sí que podría 
decírsele aquello de: ¡Hombre, no me hable 
usted de la guerra! Dice: 

«Los argumentos que se alegan en pro de la 
guerra tienen muy poca fuerza. Que la guerra 
es antigua, pero ¡es que basta la antigüedad de 
una cosa para calificarla de buena ? ¿ o es que no 
hay muchas cosas nuevas que son buenas, y mu
chas antiguas que son pésimas? Desde luego ne
gamos rotundamente que su antigüedad supon
ga su consubstanciabilidad con el hombre, pues 
también por irremediable se tuvo la fiebre hasta 
que el eucalipto acabó con ella, la viruela, hasta 
que un notable médico inventó su remedio ; tan 
antiguos como la humanidad deben ser el saram
pión, el cólera, la peste... y eso no significa (cree
mos nosotros), ni que sean buenos ni que son 
substanciales al género humano. La verdad es 
que para rebatir semejante argumento, nada me
jor que la sentencia de Tirso de Molina cuando 
en unos versos decía jocosamente «que en Ma
drid las viejas eran mucho más locas que la» 
mozas, porque llevaban muchos más años de vie
jas y de locas». En cuanto a la ley de Malthus, 
todos sabemos que en unas regiones se cumple, 
en otras, sucede lo contrario (como en las minas 
de oro de Alaska, donde la producción es enor
memente mayor que la población), y en todo caso, 
lo lógico sería que desapareciesen los viejos, los 
débiles, los enfermos, no lo más florido de 1» 
juventud, lo más fuerte, lo mejor, como pasa en 
las guerras. Por lo que se refiere a la derivación 
de la doctrina de Darwin (y decimos derivación, 
porque este ilustre naturalista no afirma tal cosa), 
aparte de que estamos muy lejos de creer en esa 
ley del evolucionismo que nos hace descender del 
mono, es que además, aún dándolo por cierto, 
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véase como dice Fenelón en una fábula, no lu
chan el león contra otro león, ni el tigre con otro 
tigre... sino unas especies con otras; por tanto, 
el hombre en todo caso, no debería luchar con 
otro hombre, sino con animales de otra especie.» 

¡Eso es disentir, eso es tener conocimien-
mientos enciclopédicos: el eucalipto, la va
cuna, Tirso de Molina, Malthus, Alaska, 
Darwing, el mono, Tenelóu...! iTodo en 
poco más de una página! 

Habla de los métodos de la prisión de 
guerra: 

«En un principio los prisioneros iban a parar a 
las más recónditas oficinas del estómago de sui 
vencedores (antropofagia).» 

jHuy qué miedo! 

Un ejemplo de conflictos de fronteras: 
Cuenta «lo sucedido entre un guarda español 

y otro portugués en la frontera. El español mo
lestaba constantemente al portugués, llegando en 
su deseo de agraviarle hasta el extremo de mos
trarle completamente desnuda la parte más occi
dental, hemisférica y carnosa de su cuerpo: irri
tado el portugués, disparó, desde terreno de su 
Nación su arma ( ! I), causando la muerte al es
pañol, lo que dio lugar a una reclamación por 
parte de España.» 

En las citas literarias no es muy afortu-
. nado el copista. Critica una frase: 

«Dice el Sr. Torres Campos «que la «propie
dad» de los Estados, es inalienable» a lo que 
se le podría contestar con el poeta: «querida 
suegra» dices, suprime lo de «amada» o lo de 
«suegra». 

Pero si lo que ha dicho es «querida». Qui
zás sea para no repetir. 

Así se explicotea el que en el siglo se ti
tula, según consta en la portada de otra de 
sus obras: «Don Alfonso Retortillo y Tor
nos, Doctor en Filosofía y Letras, Doctor 
en Derecho, Maestro normal. Profesor nu" 
merario por oposición. Titular de Historia 
en la Escuela Normal de Maestros de Ma
drid; ex Catedrático numerario, por oposi
ción también, de Literatura en el Instituto 
de Badajoz, Profesor auxiliar, por concurso, 
en la Facultad de Derecho de la Udiversi" 
dad Central, Profesor supernumerario de la 
Escuela Superior del Magisterio, Académi
co-Profesor de la Real de Jurisprudencia y 
Legislación, Miembro honorario de la Aca
demia MontReal de Toulouse, Correspon
diente de la Academia Nacional de la Histo
ria de Colombia.» 

Por lo visto, la portada del libro no daba 
para más. 

E! segundo aviso 

Se sigue trabajando por que la cátedra 
de Paleografía, creada por Natalio en la 
Universidad de Granada, vaya a parar a 
manos del Sr. Morales. 

La Academia Española cree que debe sa
lir a oposición, por no reconocer en el señor 
Morales ninguna de las dotes eminentes que 
se requieren. 
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Los paleógrafos de la Comisión perma
nente del Consejo de Instrucción pública, 
tales como el médico Fernández Cuesta, 
creen que el Sr. Morales es eminente. En 
la Comisión citada hay personas conscien
tes que han votado en contra. Veremos 'o 
que hace el Pleno del Consejo. ¡Cuándo se 
acabará con este mal Consejo! 

El Arcediano de Toro 

xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 
En la semana próxima se pone a la venta 
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IIBROS Y REV'STAS 
De la interesante revista argentina de biblio

grafía «Yirtusí, que se publica en Buenos Aires, 
reproducimos y agradecemos con cordialidad los 
siguientes muy halagüeños juicios: 

fDe cuantas publicaciones ven la luz en cas
tellano, ESPAÑA es, sin duda alguna, la que 
más sólidos prestigios tiene conquistados en 
nuestro público. 

Y hacemos asi, en forma categórica, esta afir
mación, porque tal prestigio es de una evidencia 
que aleja toda posibilidad de exageración. 

Aquí mismo, entre nosotros, no ha existido 
ana publicación que haya influido tan directa y 
eficazmente en la formación y robustecimiento 
de un espíritu liberal en la juventud intelectual 
argentina. Prueba de ello sería la cantidad de 
publicaciones que han procurado aquí ser cnues-
tra ESPAÑA», como se dice habitualmente. Mien
tras no haya, pues, una que pueda adjudicarse, 
en justicia, tal título, seguiremos, como hasta 
ahora, considerando al gran semanario madrile
ño como algo absolutamente «nuestro», y algo 
nuestro, por cierto, muy querido. 

ESPAÑA acaba de cumplir un lustro de exis-

E S P A Ñ A 

tencia. Esto supone nn acontecimiento que h»' 
biéramos deseado destacar en toda su importa"' 
cia, pero ella misma —en un artículo en q"* 
creemos reconocer la prosa de su ilustre direo* 
tor— se ha encargado de poner de manifiesto !• 
importancia del aniversario. Nuestro mejor h"" 
menaje será, por consiguiente, reproducir «* 
nuestras columnas el admirable artículo citado.» 

(A continuación publica el artículo de nuestíC 
quinto aniversario. Reiteramos nuestro recon<^ 
cimiento.) 

También agradecemos vivamente las palabr»' 
cariñosas que nos dedica «El Obrero Tranvi»' 
rio», de Buenos Aires, en su número del I." ''' 
Mayo. 

Lea Ud. todos los días 

''EL SOCIALISTA" 
Gran información nacional y extranjero-

Artículos de los mejores escritores. 

Aitei Gruesa MATEU.—Paiea del Pcads, }« Tá.*i^ 

Santa Bib l ia 
Nueva y esmeradísima edición de 
nuestra ya popular Biblia en 4.° mayor 

MñPñS EN COLORES - ARTÍSTICA ENCUADERNACION 

6 PESETAS ejemplar 
En las principales librerías, y por correo a reembolso de 6,75, o previa remesa de esta sumí, 
pidiendo el libro a la casa editora Sociedad Bíblica, Pior Alta, 2 V 4, MADRID 
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"Las monedas de cobre" 
Poesías de 

S A U L O T O R O N 

Prólogo de Pedro Salinas 
Portada de Tomás Morales 

Precio: 2 , 5 O peseta» 
Librería MATEU. Marqués de Cubas, ^ \ 


